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TODO IG U A L
Otra vez hubo ayer alboroto en el Senado.
Tratábase de dilucidar si la proposición in­

cidental del Sr. Romero Girón debía ó no, 
después de «probada, pasar á las secciones, 
Recayó votación sobre ello; pero ni aun así 
dieron su brazo á torcer los conservadores; 
m uy al contrario, llenos de furia comenzaron 
á pedir, según su método habitual, la lectu­
ra de artículos y más artículos del Regla­
mento.

El ruido de las propias voces concluyó por 
enardecerlos, y hubo un momento en que 
amenazaron con retirarse de la Cámara, no sa­
bemos si para ir á acampar, como es de rú­
brica, en el monte Aventi no.

Lástima fué que la mayoría no les cogiese 
la palabra.

Y  se levantó la sesión, quedando en sus­
penso el debate y el litigio.

Es de suponer que hoy acontecerá lo pro­
pio y que así continuaremos hasta que los 
ardores de la canícula vengan á redimirnos 
de tan insoportable machaqueo.

Por supuesto, las gentes no dieron ayer 
importancia tan grande como habían dfdo 
anteayer al acceso epiléptico de la minoría 
conservadora.

Bien porque la función estuviese peor en­
sayada, bien porque la continuidad de cier­
tas manifestaciones extremas acaba siempre 
por embotar la sensibilidad del público, lo 
cierto es que al llegar á su fin el espectácu­
lo, ya no repitieron los espectadores la céle­
bre frase dirigida por Pío V il á Napoleón: 
«¡A h , tragediante!», sino aquella otra: «¡A h , 
comediaute!», dirigida por Napoleón á 
Pío VIL

¿Hasta cuáado va á durar este interregno,

fluesto, por voluntad de unos pocos, á la tarea 
egislativa?

Nadie sabe— decía E l Correo anoche— á 
dónde podrá lleuar á los canovistas la fiebre 
de que se hallan atacados, ni á la mayoría 
liberal la necesidad de defender su de­
recho.

No es cosa mayor lo que se deba esperar 
de la segunda, después de haber empleado 
en hinchar una proposición incolora, inodo­
ra é insípida energías y  esfuerzos nada infe­
riores a los que hubiera exigido ó la amplia­
ción de la comisión de Tratados ó el empleo 
de cualquier otro remedio heroico, lo bastan­
te eficaz para cortar el nudo.

Creemos, no obstante, que de fuera va á 
venir ese remedio, y que no andará con es­
crúpulos ni contemplaciones la mano que lo 
aplique.

El comercio de Madrid se propone obrar 
con arreglo á una moción enviada al presi­
dente de su Circulo, y  de la cual tomamos 
los párrafos siguientes:

«Loa medios hasta ahora empleados con 
tanto celo por esa junta directiva, por la Cá­
mara de Comercio de Madrid y  por la comi­
sión de comerciantes, para conseguir la apro­
bación de los tratados de comercio, han sido 
completamente ineficaces y  ae han estrellado 
ante la omnipotente influencia proteccionis­
ta v los bastardos intereses de partido.

Hemos demostrado en este asunto una cal­
m a y una sensatez á toda prueba.

Hemos vivido tres años bajo el régimen 
monstruoso de los Aranceles del 91, y sin sa­
ber nunca á qué atenernos respecto á trata­
dos, y  sin una pauta para poder hacer un cál­
culo fijo; todo io hemos sufrido, con la espe­
ranza de ver pronto el fln á este estado de co­
sas; pero ante la incomprensible situación de 
io que viene ocurriendo oon el tratado con 
Alemania, se ha agotado nuestra paciencia y 
ha llegado el momento deque el comercio pida 
muy alto á los poaeres públicos la justicia y  
ayuda que se nos debe.

A l efecto, rogamos á V . E. que con la bre­
vedad que las circunstancias exigen, convo­
que á junta general extraordinaria para tra­
tar de este asunto y discutir la siguiente 
proposición:

Primero. El Círculo se pondrá de acuerdo 
con todos los gremios, para que en un día 
dado y en el más breve plezo posible, se cie­
rren todos los establecimientos, en señai de 
protesta por lo que está ocurriendo con loa 
tratados de comercio.

Segundo. El mismo d:a en que se cierren 
las tiendas se celebrará una manifestación, á 
la  que concurrirán todos los gremios con sus 
estandartes respectivos, para pedir que se 
aprueben en esta legislatura los convenios 
concertados y  que ei Gobierno haga pronto 
los de Francia e I  íglaterra.

La manifestación partirá del Salón del 
Prado, pasando por delante del Congreso de 
los diputados y del palacio real, para disol­
verse delante ael Senado.

Tercero. El Círculo gestionará con las so­
ciedades mercantiles de las principales capi­
tales con objeto de que en todas partes se se­
cunde este movimiento.— Madrid 18 de Junio 
de 1894.»

Cierto que la manifestación no podrá, se­
gún la ley, pasar por delante del Congreso 
ni detenerse en el Senado; pero, aunque pase 
á distancia, á buen seguro que será oída en 
ambos Cuerpos Colegisladores.

Análogos apercibimientos llegan de pro­
vincias, y  tremendo es el que manda á la co­
misión de Tratados desde Barcelona, el Dia­
rio de Comercio, periódico de bien acentuadas 
ideas proteccionistas.

A h í van algunas muestras:
«Es necesario que el país se convenza de 

que la comisión del Senado, Cánovas y Sil - 
vela y todos ellos, se están rifando á los con­
tribuyentes y  productores.

El obstruccionismo, tan descaradamente 
sostenido y defendido, no se ejerce en bene­
ficio del pais, sino como medio de derribar á 
los que hoy tienen puesta la servilleta y  tra­
gan. Setenta días hace que estudian el dicta­
men del tratado de Alemania, y dicen que 
»o  se han enterado...; valiente barra tienen
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esos señores...; en cincuenta y cuatro días 
hicie on nuestros obreros un hotel monu­
mental, y  estamos ciertos que en el tiempo 
que los Sres. Barzanallana, Durán y Bas y 
Mochales, no han sabido enterarse de lo que 
tanto importa, seríamos aquí capaces de ha­
cer una catedral.

Y  lo bueno del caso es que ese obstruccio­
nismo se funda en el aluvión de peticiones y 
comisiones y  demandas que ellos mismos fa­
brican para que les sirvan de comparsas.

Es necesario arrancar muchas careta-; es 
preciso que el país y  los productores em -

§  rendan otros derroteros, pues con los segui­
os no se hace sino labor para encumbrar 

cuatro pe'eles, ó audaces, y para que lo m is­
mo el Parlamento que la administración 
sean una trampa ridicula y  una comedia bu­
fa, aunque, arruina todo lo imaginable.

E papel que representan en esas faenas la 
mayoría de los diputados y senadores es poco 
envidiable.

Par. ce mentira que cueste tan‘ o desarrai­
gar ciertas preocupaciones, y  que tardemos 
tanto tiempo en echar á rodar tanto ro­
mance.

La indecisión en que vive hoy <*.uanto tra­
baja y cambia en España, es mil veces más 
funesta que el más funesto de los tratados.»

Hemos copiado los párrafos anteriores, sin 
quitar punto ni coma de su crudeza original, 
porque bien está que alguien diga lo que 
casi todos piensan.

Sordos del oílo  y  del entendimiento serán 
los liberales y  los conservadores, si no ad­
vierten lo que esas voces y excitaciones sig­
nifican.

Miren lo que hacen y no den lugar á que, 
estando abiertas las Cortes, se determine y 
entre en batalla la presión de afuera.

ihsideutF míidbrle
La sesión del Congreso aver ofreció una 

verdadera sorpresa parlamentaria para los 
aficionados á las emociones.

Cuando el Sr. Sanchíz censuraba el envío 
de la comisión á Mazagán en el Legazpi para 
recoger el primer plazo de la indemnización 
por la guerra de Melilla, y no satisfecho con 
las explicaciones d-1 ministro de Estado, 
anunciaba que en su dia han de exigirse al 
Gobierno responsabilidades por lo ocurrido, 
nadie podía pensar que por motivo, hasta 
cierto punto insignificantí', se habia de pro­
ducirla omentos después apasionada disputa.

El Sr. Morales (D. Gusiavo) planteó con 
una pregunta al ministro de la Gobernación, 
el rancio problema de si debe prohibirse ó 
reglamentarse el ju e ío , y como hablara en 
términos reticentes de ía mayor ó menor pu­
blicidad que se ha dado y  debe darse á la 
distrioución délos donativos que para la Be­
neficencia hacen los círculos de recreo, el 
ministro de la Gobernación Sr. Aguilera re­
chazó con dignidad y  nobleza cuanto en las 
frases del Sr. Morales pudiera afectarle por 
el tiempo en que desempeñó el Gobierno c i­
vil de Madrid, y  algunos diputados de la ma- 
yoriaprotestaron indignados de la intención y 
giro q ue á sus preguntas parecía dar el señor 
Morales.

En realidad de verdad, no había motivo 
para que llegasen las cosas al extremo en 
que pararon. Porque si es natural y  lógico y 
justo que todo hombre, político sea ministro 
ó simple diputado, acuda rápidamente á de­
fender su hoi ra de cuanto pueda creerse en­
caminado á empañarla, no es menos exacto, 
que la gestión del Sr. Aguilera, como gober­
nador, se halla públicamente reconocida por 
amigos y  adversarios, como tan acertada y 
honrosa, que no há menester defeasa alguna.

Esto d-ibe estar en la conciencia del señor 
Aguilera, y á buen seguro que sin la atmós­
fera ca deada en que los actuales «leoates se 
desarrugan, no huoiera concedido á las pala­
bras del Sr. Morales otra importancia que la 
que verdaderamente tenían.

Del debate pareció resultar que el Sr. Mo­
rales deseaba resarcirse de ciertos agravios 
menudos. Si e»te era el objeto principal de 
su pregunta, claro está que la tosca anda­
miada caia de suyo, porque cuestiones tan 
mínimas no tienen por lugar apropiado el 
Parlamento.

Si usando de sus derechos como diputado 
el Sr. Morales quería plantear en serio el 
problema del ,uego. pudo y debió elegir oca­
sión más oportuna. Debió, sobre todo, dejar 
que siquiera transcurriesen algunas sema­
nas más entre su denuncia y su querella par 
tic-ilar con el ministro.

Grave, insoluble v antigua es la cuestión 
de la aboliiión de la p‘-na de muerte, pues 
mucho más lo es la prohibición ó permisión 
del juego.

En este asunto los Gobiernos, hartos de ca­
lentarse la cabeza buscando soluciones, que 
no se encuentran, han llegado á lo que pu­
diera llamarse un modus vivendi, más ó menos 
rigorista, según la persona encargada de 
aplicarlo.

Plantear la  cuestión de lleno, abordar el 
problema, es cosa para una campaña y  no 
para una pregunta.

Pertenecía, puej , la del Sr. Morales á la 
categoría de aquellas que se contestan pro 
formula.

Cuando el incidente y la sesión termina­
ron, la exacerbación de los ánimos produjo 
en los pasillos una escena desagradable en­
tre un diputado amigo del Sr. Aguilera y el 
Sr. Morales, su examigo.

El presidente llamó á ambos á su despa­
cho para reconvenir.es, y después me liaron 
algunos amigos, de cuyos buenos oficios de­
bemos esperar que el asunto no tenga con­
secuencias en el terreno particular, y ¿ que en 
el político y  parlamentario tampoco podía 
tenerlas.

Todo el daño quedó reducido á perder un 
poco más de tiempo ¿del que tanta falta hace 
para los proyecto» de ley pendientes.

La sesión terminó con el debate sobre el 
acta de Alicante.

Senado
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Se abrió á las tres en punto bajo la pre­
sidencia del marqués de la Habana.

El Sr. Bopch pide el pr nto despacho del 
expediente instruido en Cherta con motivo 
de infección de las aguas potables en dicha 
localidad.

Denuncia abusos é ilegalidades en el Ins­
tituto de Casariego de Tapia, donda están va­
cantes la mayoría de las cátedras algunas 
desde hace veinte años, para nombrar cate­
dráticos interinos hasta á los que no tienen 
título suficiente.

Excita álos ministros de Fomento y  Mari­
na á fin de que atraquen l<-s buques á los 
nuevos muelles de Malaga, Cartagena y A l­
geciras.

El señor ministro de Marina contesta que 
á las autoridades que de él dependen sólo 
atañe lo técnico en la entrada y saliia  de 
buques y que lo demás corresponde á los go­
biernos civiles.

El Sr. García Barzanallana se duele de las 
censuras que se dirigen á la  comisión de Tra­
tados. Pide las actas originales de la comi­
sión oficial de convenios. Da poca importan­
cia á los acuerdos que pueda tomar la Cáma­
ra respecto á la comisión que preside.

El Sr. Durán y Bas se asocia á las palabras 
del Sr. García Barzanallana y  pide al minis­
tro de Fomento que señale día para explanar 
su interpelación sobre la enseñanza.

El Sr. Calvo Martín dice que el có era hace 
evoluciones imprevistas y que urge que el 
ministro de la Gobarnación redoble su vigi­
lancia.

El señor ministro de Estado diíe, contes­
tando á una pregunta del día anterior, que 
es cierto el hecho de haber vuelto el Legazpi 
á Tánger sin el primer p’azo de indemniza­
ción estipulada en Marruecos.

Da detalles acerca del asunto, según los 
cuales no tiene el Gobierno español ninguna 
mala impresión habida cuenta del art. 6 .° del 
tratado ae Marruecos y  da que el nuevo sul­
tán no ha sido aún reconocido.

El señor conde de las Almenas se reserva 
el derecho de tratar del asunto cuando ae vaa 
el resultado de las reclamaciones del Gobier­
no de España.

OBDEN DEL DÍA
Interpelación sobre el tratado de Ale­

mania.
El señor conde de Tejada de Valdosera 

apoya con tonos templados la proposición de 
«No ha lugar á deliberar».

(La Cámara está más tranquila que ante­
ayer, y la  concurrencia no es tan numerosa.)

Dice que la proposición apoyada por el se­
ñor Romero Girón, es anti-reglamentaria, 
opuesta at régimen parlamentario y  anti-cons- 
titucional. Tiende, á juicio del orador, á ho­
llar derechos y  opiniones, y  va contra la di­
visión de poderes que establece la ley funda­
mental.

Demuestra que la proposición ó es inútil ó 
constituye una amenaza á la digna comisión 
de Tratados.

El Sr. Romero Girón pronuncia breves 
frases.

En votación nominal es desechada la pro­
posición por 114 votos contra 69.

Se lee una proposición pidiendo que pase 
á los secciones la apoyada por el Sr. Romero 
Girón.

El Sr. Mena Zorrilla usa de la palabra para 
defenderla.

Dice que el discurso del presidente del 
Consejo no fué más qua una acusación con­
tra la comisión de Tra'ados y  que la proposi­
ción apóyala por el Sr. Romero Girón, al ha­
cer sutás las declaraciones del Sr. Sagasta, 
no es otra cosa que un voto de censura.

Manifiesta que las proposiciones de censu­
ra llevan siete firmas y deben pesar á las sec­
cione-».

El señor presidente del Consejo contesta 
que ha censurado francamente á  la comisión 
y que la proposición no es voto de censura, 
sino de confianza. Si es voto de censura y  ha 
sido tomada en consideración, exclama, su­
pongo que la mayoría de la comisión habrá 
ya dimitido. (Muy bi ‘n en la mayoría. Pro­
testas en la minoría conservadora.)

Entre la proposición de no ha lugar á deli­
berar y la turnada en consideración, no pue­
de interponerse otra.

El Sr. Mena Zorrilla rectifica calificando 
el incidente de ayer de un atropello á la  m i­
noría.

El sañor presidente del Consejo: Que la 
proposición era incidental, lo prueba el he­
cho de ter apoyada.

(Vanos señores senadores de la minoría: 
No lo era).

La proposición del Sr. Mena y Zorrilla es 
desecnada por 117 votos contra 61.

El Sr. B s ;h  píde la lectura del art. 180 del 
reglamento, que deja al Senado resolver si 
la proposición ha da pasar á las secciones ó 
discutirse sin este trámite.

Se lea dicho artículo
Pide además el orador la lejtura da un tax- 

to de 31 de Marzo de 1883.
Se refiere á uu caso análogo en que el se­

ñor Gallostra apoyó una proposicion, y  se 
preguntó al Senado si pasaba á las secciones 
0 se discutía sin este trámite.

El Sr. Bosch: Pido que se haga la misma 
consulta á la Cámara.

Pasan unos minutos de indecisión, v  el se­
ñor presidente abre debate sobre la proposi­
ción incidental (Protestas en la minoría con­
servadora )

Et Sr. Núñez de Arce: Pido que se lea la 
proposición del Sr. Mena v Zorril a, que pe­
día que pasase á las secciones y ha sido des­
echada.

El señor presidente del Consejo: Entre la 
proposición de no há lugar á deliberar y  la

del Sr. Romero Girón, no debía interponerse 
otra. Sin embargo, por consideración á la 
minoría conservadora se ha discutido y vota­
do otra. ¿Queréis discutir? Pues ahí tenéis 
tres turnos y cuantos queráis, que aquí no 
tratamos de ahogar vuestra voz.

Hacéis una obstrucción, permitidme que 
os lo diga, hasta poco delicada. (Protestas y 
gritos eu ía minoría conservadora á las que 
contesta la mayoría en igual forma.)

El Sr. Bosch: Pido la palabra para contes­
tar al señor presidente del Coosejo.

El señor presidente: Tiene la pa’ abra el sa­
ñor Romero Girón. (Fuertes protestas en la 
minoría.)

El Sr. Bosch: Consigno mi protesta. (Gran­
des rumores).

Los Sres. Elduaven y duque, de Tetuán 
gritan descompuestos: Esto es un  atropello. 
Faltáis á la Const tución, faltáis :& las leyes y 
á los reglamentos. (Siguen las pirotestas. El 
escándalo sube de punto).

El señor duque ae Tetuán: L a  minoría... 
(Nuevos rumores y  gritos ahogan la  voz del 
orador).

Hay un momento en que parece segura la 
retirada de la minoría.

El señor presidente d¿l Consejo se levanta 
y  calma los ánimos con explicaciones de lo
sucedido.

Se concede la palabra al señor marqués de 
Tidal y  pide sa suspenda el debate por lo 
avanzado de la hora.

El señor duque de Tetuán interrumpe al 
marqués de Pidal, diciendo: Sañor presiden­
te ... (Nuevos gritos y rumores).

S ) suspende el debata á las siete m eaos 
diez minutos.

Congreso
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Abierta á las dos y media por el señor m »r-

3ués de la Vega da Armijo, el Sr. Sanchíz 
ic que ha recibido la nota que pidió al m i­

nistro de Hacienda relativa á la designación 
de ía comisión y buque que han ido a Maza­
gán á recibir el primer plazo de la indemni­
zación.

De dicha nota, resulta que la comisión sa­
lió después de saberse la  muerte del sultán y 
en el transporte Legazpi, que ts  un artefacto 
ridículo d^ escasísimo andar.

El orador pregunta á quién corresponde la 
responsabilidad de lo ocurrido.

El señor ministro de Estado: No hay res­
ponsabilidad pira nadie.

El tratado ae Marruecos lleva fecha 5 , por-

Sue asi sa confino, pero en realidad no se 
rmó hasta el 10, y  como hace tiempo expu­

se aquí, esa es la fecha que ha de tomarse en 
cuenta para sus efectos.

Vencido el primer plazo, el Gobierno es­
pañol se dispuso á ex gir su cumplimiento; 
pero antes de enviar la comisión, necesitaba 
asegurarse de que el Imperio de Marruecos 
estaba dispuesto á pagar.

Sa dirigió con este objeto al ministro del 
sultán en Tánger, Sidi Mohamed Torres, y 
contestó que no había recibido todavía el 
Gharniteltratadooriginalfirmado por S. M a 
reina, porque no se había atrevido á expo­
nerlo, enviándolo por un propio, y  por con­
siguiente, no había comunicado las órdenes 
convenientes 6  las Aduanas.

Ocurrió después la muerte del sultán y  el 
Gobierno creyó que no debía demorarse la 
salida de la comisión, la cual fué á bordo del 
Legazpi, que no es un artefacto ridículo, por­
que nada hay ridículo en la  marina española, 
y si fué después el Luzón no era porque eí 
primero no sirviera, sino en la previsión de 
que uno de los dos buques tuviera que que- 
aarse en Mazagán ó ir á Rabat.

Los sucesos ocurridos en Marruecos expli­
can lo ocurrido y el Gobierno espera que el 
trata io sa cumpla.

El Sr. Sanchíz dice que no le satisfacen las 
explicaciones, y más adelante se exigirán las 
responsabilidades.

El Sr. Sánchez Toca pide que se aclaren 
los documentos relativos al tratado interna­
cional literario de Berna que publicó la Ga­
ceta, porque son insuficientes y han origi­
nado litigios y reclamaciones.

El ministro de Estado manifiesta qua hay 
una negociación pendiente, con el objeto a 
que se refiere el Sr, Sánchez Toca.

El Sr. Osma pregunta qué trato arancela­
rio se da en Alemania á los productos filipi­
nos, y  el ministro de Estado le contesta que 
el que nace lógicamente de la guerra de ta­
rifas.

Los señores marqués de Figueroa y Avila 
piden qua se discutan con urgencia el bilí de 
indemnidad y la suspensión de garantías 
constitucionales en Barceloua, y el presiden­
te contesta que si se acuerda prorrogar las 
sesiones dos horas más, podrán discutirse 
esos y  otros provectos.

Ei ministro de la Gobernación, á nombre 
del Gobierno, se adhiere á las manifestacio­
nes de la presidencia.

Incidente ruidoso
El Sr. Morales (D . Gustavo) trata d8 los 

donativos que los círculos hacen para la Be­
neficencia y dice que eso significa que el 
juego se tolera en Madrid como en otras pro­
vincias.

Añade que con el juego no se puede seguir 
más que dos procedimientos: ó hacer lo que 
hizo el señor conde de Xiquena: aquí ni se 
Cubra ni se juega; ó reglamentar el juego  
para qua paguen un impuesto, pero nunca 
consentirse que los gobernadores recauden y 
distribuyan cantidades, pues para eso están 
las Cortes, y pregunta:

¿Siempre se han recaudado esas cantida­
des/ Y si se han recaudado ¿cómo se han in -  
ver ido? (Rumores, gritos. Varios diputados 
de la mayoría increpan vivamente al tir. Mo­
rales. El presidente agita la campanilla fuer­
temente. La conf .sión y el ruido hacsu que 
no sa oigan algunas voces.)

El señur ministro de la Gobernación (ex­
pectación) se levanta á hablar, notándosele 
que hace gran esfuerzo para moderar su in­

dignación, y  con voz sonora y enérgica dice 
que el digno gobernador de Madrid, señor 
duque de Tamames, antes de publicar las 
listas da los donativos á que aludía el Sr. Mo­
rales, había consultado con el ministro de la  
Gobernación, y que éste no había tenido el 
menor inconveniente en autorizarle para 
ello.

Atribuye el acto realizado por el Sr. Mora­
les á despecho, por no haber nombrado un 
alcalde de la provincia de Toledo que le te­
nía recomendado.

El Sr. Morales protesta. Loa Sres. Ceba­
llos, Ariño, Quiroga, Ballesteros, Montil a 
(D. G .) y  otros diputados le dirigen frasea 
que no oímos.

El Sr. Aguilera defiende al gobernador de 
Madrid y  á todoa loa gobernadores de Espa­
pa, y exclama: ¡Lo que S. S. ha hecho no 
tiene nombre, y  sólo es capaz de hacerlo un 
hombre como S. S .! (Muy bien, muy bien. El 
Sr. Morales protesta).

Sí, Sr. Morales, S. S. mejor que nadie, que 
se ha titulado amigo mío hasia hace dos ó 
tres dias, que ha formado parte de mi tertu­
lia en el Gobierno civil y en el ministerio de 
la  Gobernación, sabe mejor que nadie que yo 
no he recaudado cantidad alguna en el sen­
tido que dá á entender S. S ., queriendo po­
ner en duda m i honradez y caballerosidad. 
(Muy bien, muy bien).

Yo— continúa diciendo el Sr. Aguilera—  
he manejado más de un millón de pesetas 
debidas a la ciridad dei pueblo de Madrid, 
con las que se ha dado albergue y alimento 
á 700 asilados, y eon lo que he dado trabajo 
muchos meses á más de 800 obreros. (Apro­
bación.)

Por lo demás, he salido del Gobierno civil 
tan pobre y tan honrado como entré en él. 
(Aplausos.)

El Sr. Morales dice que su enojo con el se­
ñor Aguilera es porque le ofreció una cosa 
en Toledo é hizo otra.

El Sr. Montilla (D . Jerónimo): ¿Por eso ha­
bla S. S. ael juego?

Et Sr. Quiroga: ¡Valiente autoridad y va­
liente pequenez!

Otros diputados pronuncian frases que no 
llegan a la tribuna.

El presidente llama á los diputados al or­
den.

El Sr. Morales: Sa debe reglamentar el jue­
go ó no tolerarse.

El hombre que siendo gobernador ha con­
sentido que se silbe al Sr. Cánovas... (Ru­
mores y protestas.)

El señur conde de Romanones: Eso no lo 
dice ningún liberal. ^

El Sr. Ceballos: Es que iba buscando po­
sición en otro sitio.

El aeñor ministro de la Gobernación] dice 
qiue la práctica que ha seguido el Gobierno 
con los donativos hechos á la casas de Bene­
ficencia, ha sido la misma que las de todos 
loa gobernadores que ha haoido ea Madrid, 
republicanos y conservadores, y manifiesta 
qne su .historia privada y política no tiene 
mancha] (Muy bien, m oy bien.)

Bl Sr. Montes Sierra interviene para decla­
rar, que siendo gooer.iador de Zaragoza, Se­
villa y Valencia, no ha consentido ni tolera­
do el juego.

Nuestro querido amigo el Sr. Prefumo de­
fiende los gobernadores del tiempo de la Re­
pública y dice que mientras él ocupó el go ­
bierno de Madrid no se jugaba.

Lob Sres. Cos Gayón y Ruiz López formu­
lan algunos ruegos, y entrándose en la or­
den del día, el fer. Núñez Granés combate el 
dictameu re.ativo á la comunicación d e lG o-  
bie. no, participando la suspensión de la sen­
tencia dictada por el tribunal de lo Conten­
ciosa, sobre la revocación de una real orden 
del ministerio de la Gobernación, referente 
a la apreciación de fincas expropiadas.

Se suspende este debate y ei Sr. Linares 
Rivas termina su discurso defendiendo la 
elección del Sr. Poveda por Alicante.

En nombre de la comisión, el Sr. Pacheco 
defiende la proclamación del candidato mi­
nisterial señor conde da Vía Manuel, y  des­
pués de replicar el Sr. Poveda, se levanta la 
sesión á las siete.

TELEGRAMAS
De la Agencia Fabra

La cuestión de .Tlarruecos
París 19 (12‘35 m .) - S e  acabade recibir un 

despacho de Tánger, según el cual y con re­
ferencia á noticias de Fez, se sabe que conti­
núa reinando completa calma.

Añade que la proe.amacióa en Tetuán del 
nuevo emperador de Marruecos, se ha veri­
ficado sin que ocurriera ningún incidente 
notable.

Paris 19 (6 -10 m .)— Le Journal publica una 
importante interínelo con el excoronel de ca­
ballería dol ejército francés de Africa, prín­
cipe de Polignac, jefe que fué de la famosa 
expedición hacia los límites del Touat, y 
autor de las mejores publicaciones sobre 
Marru eos que en Francia se han publi­
cado.

Giee el príncipe de Polignac que la políti­
ca de Francia en 1a cuestión marroquí debe 
de encaminarse a apoyar y sostener eficaz­
mente la influencia española en las costas 
Mediterráneas de Marruecos en particular, y 
en mantener el slatu quo en el interior del 
Imperio del Moghreb.

Le Journal, después de comentar estas pa­
labras, diC8 que el actual ministro da Nego­
cios Extranjeros, Sr. Hanotaux, es también 
partidario de un acuerdo de Francia con Es­
paña y  los países musulmanes, en el sentido 
indicado por M. de Polignac.

Tánger 1 9 (U ‘40 m .)— La proclamación del 
nuevo su tán de Marruecos ¡se ha verificado 
en Marra-kesch^sin novedad.

Según se «segura, el principe tuerto, Mu­
ley Mohamed, a quien se suponía reclutan­
do gente, continúa en las inmediaciones de 
Marraskesch, sumiso al parecer.

Ayuntamiento de Madrid



Las kábilas continúan hasta ahora ocu­
padas tranquilamente en los trabajos de re­
colección.

Tánger 19 (8 45 n.)— Los distritos centrales 
próximos á U s territorios del Sheriff de W az- 
zán, así como ias kábilfs irmediatas á Ja 
frontera francesa de Argel, siguen pro- 
clamando ptc fieámente al joven sultan.

Las notiiias del Rif son bastarte tran- 
quilizfdorts augurándose que Muley Araaf 
piOíigue lef.lmente sus tra? ajes psra el reco- 
noc-miento de M u'ey Abrf-el-Azis.

Tange 19 (8'EO n )— Muley Mohamed, hijo 
primogénito del emjerador dilunto, ha sido 
encarcelado en Aáarrakesch.

Ej sh en ff de Vazzan ha reconocido ln au­
toridad del jgven emperador Atd-el-Azis.

i , ! > t¡ i l d D a ñ B M  r r m i F f f a »

París 19(1 t.)— La com;s¡ón de Aduanas 
ha votado los derecbt s d<- 1 5 0  y  1 25 sobre e. 
mineral de plomo que C 'nteug* más de 30 
per 100 de meta!; 3  y 2 ‘50 paia los plomos 
argentíferos; 4 y  3 50 pa;a los no argentí­
feros.

Los plomos dulces serán reeatgadog con un 
derecho de salida.

d e l  t'ttSSHISÍft
Parí* 1? i3 ‘10 t .)—C'orneíius Herz h isid o

tupi
‘-•I tribunal correpcional. 

¡argos q «e  contri» i' 
sultán por el delito de chanfoge (estafa).

Captura de fusile»
Las Palmas (Gran fan>rial 19.— L is  auto­

ridades guberna ivas Se h«n apoderado dé 
cuatro cejas c nt<niendo flisiles y  de otras 
tres llenas de mup c o i es. iiuf procedentes 
«te 1 ondré-s vei.iaii consignadas a una cata 
inglesa qtlé se dedica • i eg. c”í> s con ós mo­
ros i‘e  1» faetoria situada Irente á lá isla de 
Lanzarote.

i .a  *  l ím it e »  i t a l i a n a
Roma 19 (6‘45 t.)— En la Cámí ra de los di­

putados ha | reseguida h -V  el debute de 1*8 
medidcs r'e caracter económico, propuestas 
per e Gobierno. El ponente Sr. Vacrhelli, 
pide que Seá objeto ae detenido estudio el 
¡proyecta M e a n te  a1 morn polio d-d alcohol 
y  conceptúa ¡coin-, muv vaga a promesa db 
realizar otras ecorcmía» por va’or de véinte 
millones. El orador desearía proposiciones 
terminan'es respecto á este particular.

Ror: a i9 (6 t.)— A petición (leí j-fe  del Ga­
binete, Sr. Crispi, la Cámara de diputados ha 
aprobado la urgencia y enviado á  la eomiíión 
perma” cnte et proyecto autorizando la pró­
rroga d il modus vivendi existente entre Italia  
y España.

citado [ 8ra que comparezca el día S7 de Ju­
lio próximo ante 
liara res-pondef á los cargos que contra éíre-

’ÍÉ fa&cka

CARTAS DE ROMA
R e o r g a n iza c ió n  del Min iste r io  Cftisvl y m o - 

I IF1CACIÓN DE SU PROGRAMA FINANCIERO — 
M u erte  y  fu n erales  del  barón  N ico te -  
Ra — A c titu d  de  la  It a l ia  en  la  cu estión  
m a rr o q u í.

Roma 15 de Junio de 1894. 
La solución de la crisis no ha respondido 

¿ la s  esperanzas que uu momento se conci­
bieron sobre la foi marión de un gran M inis­
terio que lleva e á los Consejos de la corona 
los nombres más ilustres hoy en la po­
lítica itálica, uniendo en un mismo Gabi­
nete á Crispi, Zanardelli, Saracco y marqués 
de Rudini. A los que debían agregarle como 
tuerzas parlamentarias y representación á la 
la vez de los elementos demócrata y conser­
vador, el popular ( ava;lotti y el aristocrático 
duque Cantaiii-Sermoneta.

La intención que guió á Crispi, secundado 
vivamente en este pensamiento por el rey, de 
reunir así todas las fuerzas Vivas y  afrontar 
con esperanzas de éxito la solución d 1 pro­
blema financiero, fue sin duda patriótica; 
pero tenia que estrellarse en ladnersidad de 
tendencias políticas, y sobre todo, en las ri­
validades personales, boy más vivas que nun­
ca, entre el actual presidente del Consejo y 
Zanardelli, que no ha olvidado su fracaso mi­
nisterial.

En cuanto al marqués de Rudini, jefe de 
los conservadores, y designado para la cár­
ter* de Negocios Extranjeros, que sin dificul­
tad abandonaba el barón Blanc, puso por 
condición de su entrada en el ooder, que se 
suj rimiesen dos de I03 cuerpos de ejercito, 
entre los doce que cuenta Italia; medida que, 
más que Crispí, resistió ol soberana C'ava- 
llotti, interpretándolos deseos de li  demo­
cracia libera!, pidió á su vez la supresión de 
todo nuevo impuesto, aceptando tan solo una 
tasa progresiva s.bre ias m s grandes fortu­
nas, sosteniendo que la nivelación del pre­
supuesto debía obtenerse con grandes eco­
nomías, especialmente en Guerra y Marina, 
y  empe/.audo por hacer la CoroDa él sacrifi­
cio de una : arte de la lista civil, cuya dota­
ción e-s muy alta en Italia.

Cunndo este Ministerio de coalición hubo 
frac* sudo, si bien aconsejando los jefes de los 
partidos á la Corona que mantuviese la mi­
sión dada á Crispi; esta quiso entend rse eon 
el elemento piamontés, cu os diputados de 
Turín y  Génova habían decidido su dimisión, 
anunciándole a primeros de Junio, que no 
podrían votar en toda su magnitud, aun 
siendo favorables á su política, los sacrificios 
impuestos al pais contribuyente.

El último ministro de Negocios Extranje­
ros de la administración liiolitti, B nn . á 
quien Italia debe el renacimiento de su hoy 
hermos.'i marina y  que es la figura predumi- 
natue de la diputación piamontesa, fué lia— 
medo á Roma, poniendo á su disposición 
cualquiera de i.-.s tres carteras de Estado. Ma­
rina a Obras Públicas, que eligiese. Pero 
pretextando quebrantamiento de su salud y 
necesidad de afirmar su convalecencia con 
la permanencia, durante el estío, en su casa 
de campo, resistió á tedas las instancias de 
Crispi y á las mismas del rey, si bien olreció 
su apoyo al Ministerio reorganizado, siempre 
que este hiciera alguna concesión al voto po­
pular, acreciendo las economías en los gas­
tos, y  rebajando la cifra de los impuestos.

En la imposibilidad de mejor solución, y 
transcurridos quince dias de una vacante >ieL 
gobierno, fatal bajo el punto de vista del.or- 
den público v de la situación financiera, 
cuando crece todos los días el déficit del Te­
soro ante la disminución de los ingresos, as­
cendiendo ya á 30 millones de liras enlosonce 
me^es transcurridos del año económico. Cris­
pí se decidió ¿ presentarse de nuevo á las Cá­
maras con el mismo Ministerio dimisionario, 
haciendo en él ligeros retoques, 
i v̂ Si ^arón Sidnej ¿om  ino, que acumu­
laba lts  luncionea de ministro de Hacienda 
propietario e interino del Tesoro, pasa á ésta! 
aiiaudonando aquella cartera, a La cual es 
llamado a sustituirle jBoselli, antes minis-ro 
«le Agricultura y Comercio, reemplazado en 
e^ta ultima función por Augusto Barazzuoii, 
suputado, no de les más notables del centro 
Asi reorganizado el Gobierno, Crispí auunció 
ayer en el Parlamento las concesiones hechas 

os deseos principalmente manifestados por 
Ei Gabinete renuncia p.n »h«ni,,*. ¿

en que se presupuestaban! semestre del nue­
vo impuesto sobre las fortunas y la agrava­
ción ael timbre. No hace lo mismo respecto 
á los ocho mili nes de agravio sobre la sal, 
medida la más combatida por 1» falanje de­
mocrática del Parlamento, sosteniendo que, 
los céntimos en qué aumenta el precio del 
kilo de la sal no gravi-rán á Jos consumidores 
sino é los que se lucraban actualmente re­
vendiéndola, y  mantiene. Coi tra las esperan­
zas un momento ce ncebidas, el impuesto ín­
tegro deí 20 per 100 sobre los cupones de la 
rent8, no sólo porque la cifra de i asi 50 m i-  
lion-s qne representa es la más lácil de co- 
b-at. cuanto porque la opinión de Crispi y  de 
Sonnino es que los sacrificios que impone la 
situación económica del paisdeoen pesar so­
bre les ricos, no siendo justo que los rentis­
tas viniesi n pagando el Í5  por 100, mientras 
l* fgricultura y la propiedad urbana están 
grávi das con una cuota superior a! treinta, 
que con lrs céntimos adicionales, exigidos 
pr r la provincia y  ei Municipio, llegan al 40 
en algunas regiones.

Además de que disminuir en n á» de lo  que 
sr ‘ ace los nuevos impuestos, mantendría el 
íféfirit, qtie, tiendo de 177 millones, según la 
exposición financiara hecha á las Cámaras én 
Eénrero. resulta de i93 mi lones en Jubio. 
por ef-ct-> de la baja ya citad* y  constante en 
’ os ingresos direcif’S é indirectas d< l Erario 
Aun así se eiest» an de este de; d i  44 millo­
nes, qne hay que .-a’ dar • n el capitulo de l  s 
ferrocáríili s, si bien no pe tenecen ni ejerci­
cio actual, y  que, como venía haciéndose en 
lo  pasado, t-e eubrirrin con nuevis ob igacid- 
nea, fcuir entacdo el libro n:mca ceiradj déla  
D' uda de! Est; do.

A  fin de hacer aceptar el Gobierno los sacri­
ficios que ju7ga’ ndispensat'le8 afirmó elcom- 
prnmiso d** añadir ea este mismo año, conce- 
diéi d' sele loa poderes e xtrnordirarios pedi­
do*, otr. s  20 millones de i conc mias, qué ele­
varían ést 8 á a cifra de 42, no muy distan­
te de los cincuenta y tantos millones pedidos 
á la tributa-'-ión. y r.nunció qu«? el departa­
mento de la Gueria había electo una comi­
sión de. generales, entre los más competentes, 
para fijar e: anti s economías sobre un míni­
mum l e  diez m llones se. pudieran, sin daño 
dei ejército, introducir en los presupuestos 
militares.

La mayoría de la Cámara pareció aceptar 
con resignación el nuevo programa fiuancie- 
ro, aun cuando en nombre de la izquierda 
republicana lo combatiera Imbriani y Cava- 
lloti, quienes calificaron también de incons­
titucional y antiparlamentaria la solución 
dada á la crisis, gue después de una votación 
en ln cual el Ministerio an> nas tuvo dos votos 
de mayoría absoluta, debió desei lazaise, ó 
con el cambio de Gobierno, ó con una apela­
ción al país electoral. El poder ejecutivo, di­
jeron con elocuencia los oradoras demócra­
tas, no ha convocado los Comicios, porque 
sintiendo la impopularidad déla política do­
minante en las altas regiones tien'!miedo á 
que la Italia mande una mayoría radical, que

Srotaste contra l»s sentencias de Sicilia y la 
ictadura que pesa sobre la nación, á la cual 

añadieron no se ha dr do siquiera la satisfac­
ción de cambiar los titulares de la guerra y 
de la justicia, que permitieron los fallos de 
Palermo. Diré, sin embarco, que én los altos 
círculos ministeriales se tiene por segúrala  
no lejan* proclamación de una amnistía para 
los cielitos políticos.

La r ermanencia en «1 ministerio d-' Nego­
cios Extranjeros del barón Blanc no es indi­
ferente para E-paña; pues smigo pfobido de 
ésta, donde ha residido tanto tiempo y enla­
zado eon una li ja  de Cuba, su actitud, en 
tanto lo consientan los intereses de Itali’». en 
na)a antagónicos de los españoles, tendrá 
per norma continuar la armonía que su an­
tecesor Brin maiituvo durante todo el perío- 
do de la guerra de Marruecos, dando prue­
ba* de completa lealtad en sus relaciones á 
mient o representante el Conde de Riscón. 
En princinio, Italia acepta la idea de una 
conferencia internacional, éomagrada á man­
tener el statu quo en el Imperio marroquí, y 
no creo que, como dicen los periódicos, se 
muestre hostil á la proclamación y  reconoci­
miento del joven sultán A bd-el-A zis. Estos 
días y i  pesar de la crisis son frecuentísimas 
en el palacio de la Consulta las conferencias 
entre el embajador de España y el ministro 
de Negocios Extranjeros en Italia.

Para mantener esta acción común en Afri­
ca y oponerse á las miras de otras potencias 
europeas en Marruecos seria sin embargo, 
conveniente como lo insinúan los diarios 
má= liberales de Palermo, de Milán y  de 
Roma que gobernantes y parlamentarios en 
nuestra patria diesen á su vez pruebas de 
benevolencia á Italia.

en absoluto a 
aumento en ia contribución territorial 
4 una cifra de 17 millones y  ¿  otros ochó

No es ju -to  que en las nave -presidio, un- 
clv.dss frente al Monjuich catalan, estén en­
carcelados meses y meses ciudadanos italia­
nos pe r sospechas de haber tomado parte en 
complots anarquistas que, como en Francia, 
r.-sneato á otros hij s de Italia ó debías ser 
juzgados ó esp-lid ,s del territorio, si su per­
manencia en España no sa juzgaba conve­
niente. Como sería equitativo igualmente 
que el tratado de comercio hisriano-itálico 
no durmiese un su^ño eterno en las comisi - 
nes de Senado. Fste Ge bie-rno, al negociar­
se un convenio que con id*ro favorable ' 
ambas naciones hermanas aceptó cuantas 
peticiones liizo el conde de Rascóa; y no ha­
ciendo autogomsmos entre las industrias ita­
lianas y españolas no s i debe mantener un 
aplaz-mieuto á todas luces itopo ítico.

Las esperanzi-s concvbidas con una falsa 
mejoría en el moribundo barón Nicofe-ra, du- 
rar-jii pocos días; y el ilustre patriota napo­
litano ha bajado al sepulcro cou luto gene­
ral de Nápoles, Sn eruo y  Palermo y  con de­
mostraciones d duelo en Roma, dé que son 
símbolo la Cámari de diputado* enlutada y 
las apoteosis del difunto, hechas por los pri­
meros oradores del Parlamento en la tribuna 
de la Asamblea ni pular y en la del S“nad >. 
El Estado, uniéndose el rey y el l’arlamento. 
como la democracia itálica y  la flor dél pa- 
triciado napolitano, le ha ‘consagrado hoy 
magníficos funerules en la antigua Parteno' 
pe, acudiendo eu sus fúnebres honras, con 
las diputaciones del Senado y de la Cámara, 
comisiones de casi todas I as  regiones de Ita­
lia.

acido Nicotera en 1826 en la región pa­
triótica de la Calabria desde su primera j u ­
ventud consagró su vida á la causa de la li 
bertad, combatiendo al lado de Luciano Ma­
nara p;ira la redenci-n de los Estados Pon­
tificios de la dominación austríaca; con Pisa- 
caneen Náp. les contra el absolutismo domi­
nante en su región natal; y  saliendo de las 
prisiones, donde su estrena feliz le haOía li -  
b rtado del cadsiso; con Garibal ii para la li­
bertad de la Sicilia; como más tarde en fa­
vor de la unidad de Italia. Miembro de aque­
lla P ntarkia, oue. combatió incansable en el 
Parlamento itálico por los ideales de la de- 
mocrac a, ha seguido en la tumba á los Cai- 
rolis, á los Rátizzis, á los Riensolis, Depre- 
tis, Garibaldis y Mazzinis, en cuyo lado pe­
leó tantas veces las grandes lucfias de la re- 
voluc ón y el Risorffime<sío itálicos, y ha muer­
to en los m sm  os días en que Roma, Nápo­
les, Caprerav Turín celebraban los aniversa­
rios de Garibaldi y  del conde de Cavour.

SILVIO.

Por lo que importa á lo presenté y á ¡o por­
venir, merecen ser objeto de estudio las ob­
servaciones que expone E l Telegrá/ista Espa­
ñol, con  respecto al cable de Tángsr.

Dpsdéel mes de Marzo en que ocurrió la 
avfetía haíta la fecha, hubiera habido tiim po  
suficiente p&rii remediar veirte averías de la 
magnitud lá ac tual. Sin embargo, nada se 
ha ln chb. Ni S.tiñ siquiera ros hemos tomado 
el trabajo de notificar la interrupción del ca­
ble a las estaciones á su debido tiempo, como 
era nut sfro deber, eu vez de hacer!; con fe­
cha 9 ael actual, es decir, á les tres meses de 
la avería. Jueto os, pues, que suframos ahora 
las consecuencias de nuestra imprevisora 
conducta.

«Gracias á la Ccvpañia F.astern, rival de 
nuestro cable, podramos, mieutras no se re­
medie nuistra vía. tener comunicación tele­
gráfica con Tánger, aunque sólo Insta las 
nueve cié ia ni che, por s> r la estación del 
cabl de servicio comp/tto; y  daremos á ganar 
á la p derosa Compañ a inglesa unos cuan­
tos miles de du’ cs (el dob e de lo que hubie­
ra ostario com poier á su debido tiempo 
nuestro cab’ e) á poco que se compliquen los 
sucesos.

Allá se las entiendan ahora nuestra direc­
ción general con el ministro de E-tado |y con 
nuestro representante en Tánger, cuando 
ambos deseen conferenciar telegráficamente.

Esta es de las cosas que no puedtn reme­
dí arsí á eos' a del pr supuesto. En nui stros 
cables podemos permitirnos el 1 «jo de soste­
ner conferencias telegráficas desde el centro 
de España, empleando en ellas ei número de 
elementos de pila ne esar;os para vencerla  
resistencia de los hijos aéreos. Todo se redu­
ce á abreviar la vida del c^b e á poco que 
menudeen los conferencias. Pero es claro que 
ésto no podemos hacerlo en los cables ajenos, 
y_gracias á quo la Compañía Eastern. accede­
ría á prolongar las horas de su servicio si el 
Gobierno español se viera ahora precisado 
absolutamente de un servicio permanente

Creemos que, á i oco que se compliquen 
los sucesos, podrá <-er d rala lección que, en 
justo castigo de nuestra imprevisora con­
ducta, venga ahora sobre nosotros.»

E l Telegrafista Español termina recomen­
dando que se abandone la funesta idea del 
arriendo del cable de Canarias, por lo anti­
patriótico é imprudente de dejar la vía tele- 
gráiiea de dichas islas en poder de emDresas 
extranjeras; que se active, por el contrario, 
la incautación de dicho cahle, para lo cual 
cuenta el Cuerpo de Telégrafos con personal 
apto, y  aue se prccure. con m -jor sentido de 
la rea idi.d y mayor previsión del porvenir, 
tener á toda hora un plautel de funcionarios 
aptos en aDaratos de cables, que quizá no 
esté lejano el día en que tengamos también 
que intervenir seriamente el ser. icio délas  
otras Compañías extranjeras que amarran 
en nuestras costas.

«Vo olvidemos— dice el articulista— que el 
porvenir se presenta muy oscuro en el cam­
po de la política internacional, y que la más 
rudimentaria prudencia nos aconseja estar 
preparados á todo evento.»

riginalym in- 
lismos r-gio-

En uua conferencia quirúrgica celebrada 
en Kansas City, se ha presentado una pro­
posición estupenda.

El doctor Ball, de Keokuk. cree haber ha­
llado medio de procurará ¡as investigaciones 
de la ciencia pacientes humanos, en cuyas car­
nes podrá nenetrar el escalpelo con tanta li­
bertad c'.mo entre los músculos y los nervios 
de los conejos y  de los cobayos.

Su sistema, que explica y desenvuelve en 
una luminosa y documentada Memoria, es 
m uy sencillo: cons ste en llevar al anfiteatro 
á los sentenciados á muerte, en v ‘ z de gui­
llotinarlos, de ahorcarlos ó de matarlos por 
medio de la electricidad.

Según asegura el doctor Ball, ese sería el 
mejor medio de ejecución, pues á lo menos 
daría provecho á la ciencia y á la sociedad. 
El paciente sería cloroformizado ú dormido 
por cualquier otro sistema, y  sometido al in­
flujo, ó mejor dicho, á la acción de los anes­
tésicos mientras se hallase en manos de les 
operad ores. En cuanto al estado en qua se 
hallaría al despertar, M. Ball ni lo dice, ni 
parece que le preocupe poco ni mucho ya 
que no pi ti:sa dejarle despertar.

Una vez concluida la vivisección, se au­
mentaría la dosis de cloroformo, y el conde­
nado á muerta dejaría de ex stir sin experi­
mentar ningún dolor.

El doctor americano apoya su p roposición 
en la siguiente nsradoja: «D sde el momento 
en que, para defenderse contra los crimina­
les. la sociedad t'ene derecho de matar, há-

vísimas caballerías, no soñadas ni por los
mismos regionalistas, hemos de detenernos 
fln momento á contemplar su arrojo, y la.fe 
j  el entusiasmo que rebosan por todas las 
páginas._

Su carácter principal és lírico, con un li­
rismo extraño y simpático qu^todo lo anima 
que denuneia bien á las claras un poeta; tan 
poeta, Que hasta en el áspero traqueteó del 
tren, en que la comisión coruñesa iba & 
Orense, satvendo (jue allí le esperaba una 
silba, preparada dé antemano, cree oir un 
aire de Muñeira.

Es verdaderamente notable, ori_ 
ca visto este entusiasmo. Los mismos 
nalistas • rensanos habían avisado á la co­
misión que torciese el camino ó que pa-ase 
de largo para evitar las molestias de un reci­
bimiento hostil, y lo8 ccmii-ionados desde­
ñaron el aviso y se encaminaron á Orense 
decididos á hacer brotar el agua de la peña, 
á convertir en amistad las prevenciones, y á 
fundar, también alü, su Junta de deíensa, 
correspondiente de la de la Ct ruña. Llegan 
a Orense con la sonrisa en los labios confia­
dos y tranquilos, y en Orense encuentran, no 
la hostilidad, s i o  lo que es peor aún, ia iti- 
diferenciá calculada y oe^deñosaque hace el 
vacío á su alrededor y  los abruma con su 
desdén.

Quieren convocar un meeting y  no encuen­
tran local en donde reunirlo y celebiarlo, por-

3ue los locales que bascan se les v^n cérráu- 
o uno 'ras otM, y  en vez de des'allec’ T, re­

cuerdan, ectre bromas agridulces, la famosa 
sesión del juego de pelota; traoajan, Conven­
cen, «unvizan asperezas, af artao obstáculos, 
y por fin celebran su reunión y hacen salir de 
su desdeñosa i difbreneia á !os periódicos de 
la locali lad, aue no habían tenido para ellos 
una s. la palabra de simpatía 

Todo estoy mucho más se cuentra eii el 
libtii ael Sr Golpe, fein acritudes de concep­
to ni de frase, sin amargores eü el dec'r, ai 
bie'es, ni despechos. Én aquellas páginas to­
do está bañado por un efluvio de fe, bonda­
dosa y contenta dé sí misma, que todo lo 
hermosea y que cocrea los rudos contornos 
de la realidad ci n mágicas tintas de iris.

La paz risueña de los campos gallegos ani­
m a squ> líos relatos de viajes, conferencias, 
expediciones de recreo, visitas á monumen­
tos y ruinas, cabildeos y diplomacias de la 
política local, da^ido dulzura á los amargores 
de la repulsa y hasta á las crudezas de la des­
cortesía que arrostran por cumplir un man­
dato de sus convecinos coruñeses, supedi­
tando á la voluntad de los mandatarios su 
propia voluntad. ¿No es verdad que esto es 
hermoso?

Muchos han dicho de este libre que es 
anodino, que no hiere, que no maltrata, que 
no devuelve golpe por golpe, que no respon­
de á lo escandaloso de su titulo con picantes 
alusiones personaleé, con desgaires y sátiras. 
Nosotros vemos en eso mismo el mayor mé­
rito.

Si la obra regionalista no ha de ser vana 
fantasmagoría de ilusos, y si en lo porvenir 
v despojada de sus actuales imperfecciones 
ha de ser algo que tenga vida, color y  sabor, 
debe presentarse á la generación que nos su­
ceda t i l  como se presenta en este libro, esto 
es, animada de in a  fe á la vez tan dulce y 
tan grande, que sólo tiene encomios y  amor 
para el suelu nativo, olvidando que eh el 
también brotan abrojos y sabi-ndo hacerse 
insensible al dolor de ¡as picaduras 

Este libro es un libro de sinceridad v de 
bondad y  de entusiasmo. Aun cuando él dia 
de manana no quedara nada del regionalis­
mo, siempre permanecería viva y fresca es’a 
levadura refrigerante y  vigoriza dora, como 
ejemplo elocuentísimo ofrecido á los ciuda­
danos para enseñarles cómo se trabaja por la 
patria y como hay que sacrificarse por ella, 
cuando lo necesite.

De todo el movimiento regionalista galle­
go tal vez no quede nada en tiempo futuro; 
tal vez toda esta agitación se extinga y  des­
aparezca por infecunda y po.- inútil; pero 
siempre quedará, como ejemplo de alto ci­
vismo, desinteresado y sin mancha, este li­
bro del Sr. Golpe, que es á la vez el libro de 
un poeta y de un hombre de corazón.

A u r e lio  R I B A L T A .

En otras localidades donde hubo toros, su­
frieron los diestros revolcones mayúsnu!os, 
aunque no tuvieron que intervenir más que 
los sastres.

En cuanto al estado de Antonio Fuettes, 
ho puede ser más satisfactorio; y  á no ocu­
rrir retr< ceso en su lesión, dentro de un par 
de semanas podrá volver á dedicarse á sus 
cogidas.

El diputado por Igualada y propietario del 
periódico La Vanguardia, Sr. Godo, 
ció con el general Martínez Campos, entre-

conferen-

gáudole 31 .'/09 pesetas, como r'Sto de la sus­
cripción abierta por dicho periódico cuándo 
los sucesos de Melilla.

Dicha suma se repartiiá entre los soldedo* 
inutilizados en la campaña y entre las fami­
lias de los muertes.

Ayer tomó posesión de el teatro Real y sus 
dependencias el nuevo arrendatario D . Lu­
ciano Rodrigo.

En el fondo del puerto de Almería fue ■ r -  
contrado anteayer el cadáver del desgraeindo 
comerciante Sr. Bibiloni.

Reconocido el cuerno, se vió que rresonla- 
ba una herida en a frente, que se suponé le 
produciría la ) érdida del sentido, al volcarse 
la lancha, yéndose entonces áfondo.

Las autoridades dispusieron el levanta 
miento del cadáver, que fué depositado er, <1 
local del Club de regatas, de que era vicepre­
sidente el finado, y que se convirtió en cáma­
ra mortuoria. i , .

1 1*  rartlictlel'íA *7niÍDer
Copiamos, con no poca tristeza, esta de^ 

nuncia hecha por E l Día:
«Encierran gravedad las noticias que, per­

sonas que deben estar bien enteradas, r os 
con U D Ícan  sobre la calidad d é l a  cartucíier.a 
Maüser adquirida durante los sucesos do 
Melilla, que, muy buena al parecer, está en 
realidad inútil, por tener agrietada longitu­
dinalmente la b' quilla del castillo que > irve 
de eDgfrce á la bala. Este defecto priva á ias 
balas de la sujeción que dqben tener y  da lu ­
gar á que si quedan sueltas, los tiros seitn 
inocer tes salvas ó á que penetren algo den - 
tro del cartucho, en cuyo caso se producirá 
una variación eu la densidad de la carga, c  n 
el corr spondiente cortejo de inconvenientes, 
tales como aumentar peligrosamente la pre­
sión que soporte el fusil y  desde luego origi- 
nanoo un cambio de las condiciones balipt — 
cas en perjuicio de la tan decantada preci­
sión del tiro que se supone al fusil Maüser.

Tenemos entendido que el defecto sobró ej

3ue llamamos la atención no es nuevo; es 
ecir, que cartuchería anterior á la que se 

compró para Melilla ya lo preser 
sto que

tó, y  esto 
a lugar áagrava mas la falta, pues' 

pensar si la consabida grieta es un defecto 
inherente A la fabricación del cartucho.

De cualquier modo, creemos de sumo in­
terés que se haga un minucioso reconocir 
miento de la cartuchería Maüser que de?de 
lue?o pueden adelantar los jefes que man­
dan cuerpos dotados con el nuevo fusil, h a ­
ciendo que los oficiales de las compañías 
examinen cuidadosamente los cartuchos, y 
separen los que presenten una finísima gri - 
ta longitudinal en el gollete ó no tengan la 
bala perfectamente asegurada.

También convendría que la Marina prac­
ticase igual inspección y  el resultado podría 
someterse al estudio de. una comisión de ofi­
ciales de artillería de tierra y  de mar, para 
que en un plazo fijo y corto emitiese informe 
sobre tan importante asunto.

Hoy se firmará la sentencia dictada por el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina en lá 
causa instruida contra los Sres. Párés, Co­
mas y Portel, jn r  el delito de rebelión y asal­
to al cuartel del Buen Suceso de Barcelona.

Según parece, lá Sala de justicia condena 
á dichos procesados á la pena de reclusión 
perpetua.

Dice E l Día:
La e-aperado

«Días há se ocuparon algunos de nuestro^ 
llegas de un supuesto delito cometido con 

una niña que había estado acogida en él.coji-

N O T IC IA S

>éne-

-So­

líase er; libertad de emplear cualquier 
ro de proce nmier to. Los sentenciados _ 
ñas témpora es deoen su tiemoo al Est 
Este los emplea en trabajas que le producen 
Deneficio, ya porque estén sujetos á un ser­
vicio directo, ya porque venda á empresa­
rios y  constructores los productos de su fa­
bricación.

¿Per qué los sentenciados á la pena capital 
están dispensados oe un pago s  mejante? 
Tienen, como ios o tn s  uua deuda que pa­
gar para con la comunidad, deuda más gra­
ve, de más importancia, sin duda ¿Por qué 
r o  la p»gi:ríaa pr staado sus cu rpos para 
experimentos, cuyo resultado sería uu bene­
ficio público?»

Excelente raciocinio si el doctor Ba l pue­
de ¿,-nra;^jzar que esos disecados vivos no su- 
friián fiias dolor que la persona encargada 
de disecarlos.

(líe la  r.oruñaá la Cárcel, pasando por Calida, por 
D. Salvador GoJpe.JCorufia, 1S94).

Es este, seguramente, un libro como hay 
pocos. Destinado á relatar una gran locura, 
que parecería irrealizable á no haber sido 
realizada, el viaje de propaganda de la co­
misión de la Junta de defensa, que hace 
ahora un año funcionaba en la Coruña con 
asombro de propios y extraños, es un dato 
h istrico de valor inapreciable y de interés 
vivísimo.

El G lobo condenó en su día uno de los as­
pectos de aquel movimiento, el relativo á la  
capitalidad militar, y dijo acerca de él lo que 
le pareció debido y  jusro. Pero ahora, aoaci- 
guando el sacudimiento y en presencia del 
libro en que se relatan sus más interesantes 
episodios, no ha de negar al libro ni á su dis­
tinguido autor dos palabras de mención, que 
serán, de-pués de rodo, bien merecidas.

Siquiera por el d< ¿interés con que se hizo 
el viaje y se eBcnbió ei libro, crónica de n o -

Ayuntamiento
E12 d eJu iiosa  subastará nuevamente el 

suministro del material de cuero y  mangajé 
necesario hasta 30 de Julio de 1898, en A fe ­
rentes ramos y servicios municipales, bajo 
los tipos insertos en el Boletín Oficial de 
la  provincia det día 4 del corriente mes.

• *
Es curioso el siguiente dato que acerca de 

la cuestión de consumos publica un co­
lega:

«Según los dalos de la últin a quincena de 
Mayo publicados, de los aforos practicados 
en tan importante renta, el pueblo de Madrid 
se ha vuelto m y  sibarita, puesto que consu­
m e diariamente sobre tn'l gallinas más que de 
tres años á esta parre, y sobre catorce mil hue­
vos igualmente por día.»

F lr a n u  de Haeieudn
Ayer firmó la reina dos decretos del minis­

terio de I-Incienda, a itarizando al ministro 
para que presente á las Cortes un proy ecto de 
ley soOre concesión de varios suplementos de 
crédito al presupuesto corriente, y  conce­
diendo honores de jefe superior de adminis­
tración á D. José Azna del Río y Carapoó, 
jefe de administración ao cuarta clase del 
cuTpo de Aduanas.

¡¡Progresamos!
En la Universidad de Ovielo va á erigirse 

una e'-titua de bronce á s i  fundador el in­
quisidor general D. Fernando ’e  Valdés.

. Seguramente ese Valdés hubiera quemado 
vivos á los que hoy piensan en erigirle es­
tatuas.

Muy animada sigue la verbena inaugurada 
anteayer eu el parque de Rusia del Madrid 
Moderno.

Durará aún la noche de hoy.
Ayer huDo sesiones de patines, carrsras de 

trineos y  concierto, por la banda del regi­
miento de Ingenieros, que dirige el Sr. Jua- 
rránz.

Sigue la racha
Además de la cogida de los espadas Fuen­

tes y Mazzantini, y de la conmoción cerebral 
sufrida por el picador Parrao el domingo en 
Madrid, resultaron también heridos un pica­
dor y  Maztantinito en Málaga.

En Palma no hubo que registrar cogidas, 
por el pánico que entro en les lidiadores.

Para dar cuenta de lo hermoso del 
táculo, copiamos lo que dice un 
local:

«El presidente de la corrida, Sr. Sureda, 
ha impuesto una multa de 100 pesetas al 
banderillero Lobito, que clavó un estoque al 
toro qiunto entre barreras, y  otra de cinco á 
cada picador de los que se desmayaban ape­
na» entraban en suerte.»

vento de las Oblatas. Los médicos Forenses 
Sres. Cifuentes, Lozano y  Caparrós, que já 
han reconocido, certifican que el proceso aé 
la enfermedad de la niña es linfático escrofiiT 
loso, dando lugar á una lesión crónica en la 
que no hay carácter ninguno de agresión, te­
niendo los expresados doctores el convenci­
miento de que no ha existido criminalidad 
por parte de nadie.»

Y  á su vez dice también La. Epoca:
«Conviene que en punto á noticias de cier­

ta gravedad se compriman algo los periódi­
cos.

Decimos esto, porque hace algún tiempo 
que la prensa acog.e con liarta ligereza noti­
cias calumníi sas que van á herir á persouas 
ó Corporaciones respetables »

*> V
Lo particular d *1 caso es que tanto el untí 

como el otro colega dieron aquella i oficia 
sin las reservas y distiegos que ahora recla­
man en los demas.

Por n u 'S 'r a  parte, sólo debemos añadir 
que esperábamos esta solución, y  en su opor­
tunidad lo hemos dicho, sin darnos! a dé pro­
tetas, pues bastaba ijue se atribuyese él de­
lito á un dependiente de la Sociedad de Pa­
dres de Familia, para suponer desde luego 
que era una calumnia.

Próxima la llegada á está corte de las obras 
que figuraron en la Exposición de Chicago, 
y  teniendo en cuenta las noticias que fe fu­
rentes al estado de las mismas circulan, se 
suplica á todos los que hicieron su envío po# 
la delegación de Madrid qu9, ateniéndose á 
la circular del Sr. Dupuy cie Lome, remitan 
nota de la marca y número de éxnédición, 
para que la comisión pueda ver lo que falta 
y  hacer eu el acto ia reclamación nece­
saria.

1 as notas han de remitirse á D . José Ber- 
mudo. Circulo de Bellas Artes Libertad, 16.

Mañana, á las once, se celebrará en el pa­
lacio de la Diputación |a rifa de las moñas 
que, con de-tino á la corrida de Beneficen­
cia regalaron S. M. la reina, S. A . la infan­
ta dona Isabel, las duqu sas de Nájera, Alba, 
Santo Mauro, Infantado, Plasencia v mar­
quesa de la Romana.

espec-
colega

Contrabando de opio en Cuba
Ante el ju<z Iugraham, de Nueva. Yorck, 

ha empezado á verse la demanda de la Com­
pañía americana de vapores correos éntre 
Nueva Yorck y Cuba contra los díogucr/s  
Sres Mc-Kees?n y  Robbins, á quienes se re­
claman 7.674 pesos, que la Compañía tuvo 
que pagar en la Habana, hace algunos años, 
por haberse descubierto á bordo de uno de 
sus vapores gran cantidad de Opio no decía 
rado en el manifiesto.

La Compañía reclamante alega que en Oc­
tubre de 1877 los drogueros citados embar­
caron en el vapor Cien fuegos ocho cajas de 
opio que habían estado en un almacérí de 
depósito de esta ciudad, y que los bultos 
fueron dirigidos á un nombre ficticio, sin 
marcarlos debidamente ni incluirlos en el 
manifiesto del buque.Ayuntamiento de Madrid



Mc-Kesson v  Robbíns contestan que cuan­
do las cajas salieron de sus almacenes esta­
ban perfectamente marcadas, y que si se bo­
rraron ó alteraron las marcas, fué secreta­
mente, sin saberlo el os y cou conocimiento 
de la oficialidad del buque, que permitió el 
embarque del opio sin incluirlo en el mani­
fiesto.

En una joyería du la calle del Carmen sí  
halla expuesta al público una cruz de Muría 
Cristina, 1 domada de brillantes, regalo que 
hace el cuerpo de Artillería al teniente don 
Antonio Saltos y Bellido, que obtuvo dicha 
honrosa condecoración en permuta del em­
pleo de capitán, que le fué concedido por»us 
servicios y herida grave en el fuerte de Ca­
brerizas A lt«s en la plaza de Melilla.

Parece que de año y  medio acá se halla 
pen iient» de la firma del director de Adm i­
nistración loca), un expediente aprobado por 
un* junta provincial y despachado favorable­
mente por el negociado.

Perece que también se encuentran en 
iguales ciréunston-as numerosos expedien­
tes, los cuales en su mayoría corresponden á 
la Beneflencia general del Estado, y esto es !o 
que nos muere á so lid a r  del Sr Jimeno de 
Lerma un poco de actividad en el Jespacho 
de asuntos que son de vital interés para el 
público y  para el país.

Esto valdrá má-» que cualqi ier campaña en 
Contra del proyecto de ensanche de las pobla­
ciones.

La Sociedad Española de Higiene e“lebró 
anoche sesión reglamentaria, bajo la presi­
dencia del Sr. Martínez Pachaco.

Continuando la discusión del Cuestionario 
del Sr. Robert, acerca de la reglamentación 
higiénica de los grandes centros industriales, 
se aprooaron los artículos del 22  hasta la ter. 
minación del cuestionario.

Pasando al estudio de ¡as reformas que la 
sociedad propone sean introducidas en lns 
Ordenanzas municipales; el Sr. \ ariscal dió 
lectura de unas conclusiones referentes á la 
cuestión de cementerios y enterramientos, 
aprobándose hasta el ert. 892 de ias referidas 
Ordenanzas, después de un animado debate 
en qu» terciaron los Sres. Robert, Obre­
gón, Mariscal, Pulido y  Angulo, levantándo­
se la sesión por haber pasado la hora regla­
mentaria.

S U C E S O S
En el Paseo de Areneros un perro, al pare­

cer hidrófobo, mordió ayer mañana á un 
niño.

La policía persiguió al animal para ma­
tarlo.

— Ayer mañana, á las once, falleció repen­
tinamente en su domicilio, Travesía de San 
Mateo, núm . 14, piso bajo, la inquilina del 
mismo Clotilde Rivas Martínez.

Del hecho se dió cuenta al juzgado de 
guardia.

— Ayer mañana riñeron en la calle del Go­
bernador José Fernández González, de vein­
tisiete años, soltero, mozo de cuerda, y M a­
riano Núñez Herránz, de veinte años, tam ­
bién soltero, resultando éste con una grave 
herida en el costado izquierdo producida con 
una navaja.

Después de curado en la casa de socorro 
pasó en grave estado al Hospital Provincial.

El agresor, que se dió á la fuga, fué dete­
nido eu la calle de Sau Juan y puesto á dis­
posición del juzgado de guardia, así como 
ias dos navajas de ambos Contendientes.

— Ayer mañana fué detenido un sujeto lla­
mado Francisco Fernández, el cusí habia in­
ferido una herida en un musió con un esto­
que á Macaría ibáñez, en la calle de D . Hila­
rión Eslava.

La herida pasó al hospital de la Prin­
cesa.

El agresor y el estoque fueron puestos á 
disposición del juez de guardia.

E l día político
Fué el de ayer de incidentes ruidosos en 

ambas Cámaras.
En el Senado los conservadores presenta­

ron y defendieron sus proposiciones de «No 
ha lugar á deliberar», de que pasase á las 
secciones el voto de confianza y  otras adicio­
nes, con lo cual legraron que transcurrieran 
las horas de sesiín, sin que empezase á dis­
cutirse la proposición de los ministeriales.

Una frase del Sr. Sagasta diciendo que los 
conservadores hacen una obstrucción poco 
delicada, otra pidiendo que dimitiera la m a­
yoría de 1a comisión de Tratados y una peti­
ción delSr Bosch, que la presidencia no con­
sideró aceptable, fueron los motivos para que 
los conservadores aricasen nueva trifulca y 
los ministeriaea irritado* secundasen la gri­
tería, sofocando las palabras que intentaron 
pronunciar los Sres. Elduayen y duque de 
Tetuán.

Hoy empezirá á discutirse el voto de con­
fianza. El marqués de Pidal consumirá el 
primer turno en contra.

** *
En los pasillos del Congreso, después del 

incidente, mencionado en otro lugar, traba­
ron acalorada conversación ios Sres. Figue­
roa Torres, conde de la Corzana y Morales 
(D. Gustavo), y ai terminar, como ésta h»bíi 
expresado sus opiniones en voz alta, díjole 
el Sr. Ariño que estaba cerca 

— ?ero ¿tú eres capaz de pensar cuanto has 
dicho?

— Si qne lo pienso— replicó el aludido.
— Pues eres..
No se oyó bien la palabra, pero sí el ruido 

que la scompañó, v los que se siguieron, 
Separados los contendientes, el Sr. Mora, 

les pronunció alguna fras¡ molesta para el 
ministro d« la Gobernación, y éste que se 
hallaba próximo, hizo ademán de replicar 
con energía.

Contuv.de el Sr. Romero Rob'edo, y  el se­
ñor Aguilera dominándose pronto, pasó con 
el Sr. Capdepón al despacho de ministros 

El presidente del Congreso llamó á los se ­
ñores Morales y Ariño y  les exigió que le 
dieran palabra de honor de que no tendría 
más consecuencias el incidente dentro de la 
Cámara, y así lo ofrecieron los intere­
sados.
fc«El Sr. Ariño ha encargado su representa­
ción á los soñores marques de Flores Dávila 
y Díaz Moreu, y el Sr. Morales al conde de 
la Corzona y  al Sr. Vergez.

Dichos señores celebrarón una conferencia 
preliminar en la que hubo gran espíritu de 
concordia, pudiendo esperarse que la cuestión 
termine de un modo sa'isfactorio cou eppli- 
caciones mutua3. A  las once de la mañana 
de hoy volverán á reunirse los amigos nom­
brados por los Sres. Ariño y Mora es, a fia 
de seguir ocupándose en la solución del 
asunto.

***
Desde hoy las sesiones del Congreso serán 

empleadas en esta forma:
Primera hora, preguntas.
Dos horas siguientes, astas.
Las horas restantes, orden del día.

*• *
En el Congreso se reunieron ayer las co­

misiones siguientes:
La de pre-Apuestos de Puerto Rico ultimó 

el examen del capítulo de ingresos.
Hoy se constituirá en sesión permanente 

hasta terminar el estudio del articulado, y 
mañana a-istirá el ministro de Ultramar á la 
reunión con objeto de pon ¡rse de acuerda 
antes de presentar el dictamen, lo cual ten­

drá lugar el mismo día á última hora, y si no
es posible, al siguiente.

La de ensanche de poblaciones y  trabajo 
de la mujer, cont nuaron estudiando el asun­
to. En los dictámenes harán ligeras modi­
ficaciones.

• *
Las minorías que constituyeron la coali­

ción republicana, presididas' por el Sr. Pí y 
Margall, se reunieron ayer tarde, después de 
levantada la sesión dei Congreso, p-ira deli­
berar acerca de la con1 ulta que se las había 
hecho para saber si accederían á que las se­
siones fueran de seis en ve.z de cuatro horas, 
destinándose dos á discutir las actas pen­
dientes.

Su acuerdo en este punto fué oponerse á 
que las sesiones salgan del límite de dura­
ción marcado en el regíamrnto, salvo si se 
pusieran á discutir les presupuestos ú otro 
cualquier asunto de indiscutible interés ge­
neral.

En otro asunto se ocuparon los represen­
tantes de las minorías, que fué causa de em­
peñado debate entre los congregados.

Se trata de presentar hoy al Congreso una 
prop* sición pidiendo que se nombre una co­
misión parlamentaria, con el objeto de depu­
rar las responsabilidades por no haberse 
construido en les plazos calculados los bu 
ques fijados en la ley de creación d« la escua­
dra y que averigüe si hay créditos para 
concluir los que están en construcción 

La firmarán los Sres. Gasset (D. Rafae’) ,  
Azcárate, marqués de M on'-R oig, Sánchez 
T >ca, conde de San Bernardo, Llorens, y 
aerso el Sr. Sánchez Guerra.

Trátase, pues, de que la proposición vnva 
autorizada con firmts de, dinutadus de dis­
tintas fracciones de la Cámara.

Pero al ocuparse en el asunto asaltáronle 
escrúpulos al Sr. Marenco, se^ún hemos 
cído pues pie tsu  este señor diputado, que 
invtstigacionis tales, merecían virios otros 
servicios de la administración, especialmen­
te en el ejército, sin que nadie se ocupe en 
proponenas.

Estas reservas del Sr. Marenco obligaron 
á los congréga los á buscar una fórmula que 
ío conciliase todo, á ser posible; y convinie­
ron en ver si la proposición puede hacerse 
extensiva á todos los servicios «ie la adminis­
tración de la Armada para poder suscri­
birla.

•* •
El señor ministro de la Gobernación visitó 

anoche en su casa al Sr. Sagasta, con quien 
celebró detenida conferencia.

Lamentando el Sr. Aguilera el incidente de 
carácter personal surgido eu los pasillos en­
tre los Sres. Ariño y Morales, más que el pro­
vocado por éste en el salón de sesiones, con­
sultó con el jefe del Gobierno si creía que su 
autoridad personal y su prestigio podí .n  h a­
ber sufrido a!go ó amenguado toda la que 
cree debe- t jner en su puesto para qu3 no re­
dunde en daño del Gobierno, pues antes que 
dar ocasión á que esto pueda decirse con al­
gún fundamento, manifestó su propósito de 
dimitir.

La contestación del Sr. Sagasta no pudo 
ser más categórica para acallar todos los es­
crúpulos del Sr. Aguilera. Su defensa había 
sido cu molida en el incidente provocado en 
el salón de sesiones; y un ministro no puede 
ser responsable de las derivaciones que un 
amigo ocasione por móviles que son de agra­
decer, pero que en las Cámaras, aun des­
arrollándose en los pasillos, parecen siempre 
desagradables.

No hatúa, pues, m>tivo ni pretexto, según 
el Sr. Sagast», para que el S í. Aguilera ex­
tremara sus escrúpulos, ni creyese amengua­
da su autoridad.

Con lo cual hubo de darse por satisfecho 
el Sr. Aguilera, y mostrándose agradtcído, 
no insistió en el propósito que allí le había 
llevado.

Hoy en la primera hora formulará el se­
ñor '  allés en el Congrego, su pregunta so­
bre las arbitrarias detenciones llevadas á 
c*bo en Valencia con motivo de ciertas ma­
nifestaciones hechas á a entrada en la ciu­
dad, el domingo, del prelado de la diócesis. 

•* ♦
Había el propósito decidido de que hoy en 

la orden del día, comenzara á discutirse en 
el Congreso la ley de Tesorerías y arreglo 
con el Banco; pero anoche, á última hora, 
oímos que el Sr. Sagasta mostraba decidido 
empeño en que vaya por delante el bilí sr- 
bre el régimen arancelario, lo cusí no fe  apli­
ca, norque por muy importante que éste sea,

{ lo es sin duda alguna, la urgencia de la 
ey de Tesorerías es tan manifiesta, como 

que de no estar publicada en la baceta el día 
28, pueden sufrir graves entorpecimientos, 
muchos é importantes servicios.

Y  estamos á 20.

Comentarios
Asistimos á un espectáculo por demás cu­

rioso y divertido.
E! de los esfuerzos que hacen los conserva­

dores y sus auxiliares por dejar cesante á 
Moret.

Me recuerda, y tiene mucha semejanza con 
el que se ofrece en las herrerías, al caer va­
rios martillos suc siva y  continuadamente 
sin perder compás sobre el hierro que se 
apoya en el yunque.

Lo que parece, es que en esta ocasión el 
hierro está frío.

Pero todos los ataques, ó sean martillazos, 
parecen dirigidos por algún poderoso maílre 
de Jorges.

Sera gravísimo que no consigan su ob­
jeto.

Y  que Moret continúe de ministro.
Y  aún más tendríamos que reírnos. si ese 

tratado tan funesta para la nación, c mo le lla­
man los convertidos de última hora, se apro­
base.

Bien que esto sería casi un milagro.
No por otra cosa, sino porque el duque de 

Tetuán lo ha combatido, según calificación 
del mismo Cánovas, tan latamente.

■v-.u-
La cosa está que arde.
Rifeños por aqui, rifeños por allá.
Plomo en pasta para hacer balas: por su­

puesto, contra nosotros.
Viajes para ponerse de acuerdo y  solivian­

tar los ánimos de los doce mil rífenos que 
han ido á Argel á trabajar fortificaciones en 
Frajana, Benisicar, etc., aprovechando nues­
tros toneles vacíos, y por último, y  esto es lo 
más importante, robo, mejor dicho, rapto de 
varios toros españoles por una vaca rifeña 
que se entró coqueteando por medio de ellos 
y  se Levó cinco adoradores.

Nada, nada.
La Guerra Santa se impone de nuevo.
A  luchar, pues, hasta morir.

Los aficionadas están de suerte.
No hay corrida sin cogida.
Esto va á elevarse muy pronto á la catego­

ría de proverbio.
Maoliyo, el Americano, Luis y Fuentes.
El primero fué el premio gordo.
Pero estos últimos sólo han resultado apro­

ximaciones.
Siempre es un consuelo y una esperanza.

-V.

La reina abuela, digitroslo asi, doña Isa­
bel II, ha pagado 250 francos por unas flores 
fjue la florista enviá á sd palacio, sin que 
aquélla las hubiese pedido.

Mal precedente ha establecido.
Más de una florista, 6  lo que sea, le sacarán 

el dinero sabiendo el procedimiento.
V

En Gerona se ha estrenado nn drama titu­
lado Redi... nuda, cuya paternidad se atribuye
al general Salcedo.

Levantemos los ojee a' cielo y las manos 
hasta la cabeza, y  exclamemos:

¡Redi... nuda!
**•

Y  en esta misma actitud me quedo al leer 
un telegrama de Zamora que dice que una jo - 
vencita se ha fugado con un presbítero,

Y  también exclamo con más calor:
¡¡¡Redi... nuda!!!

c L E M E ir c n a r

F R O N T O N E S

K e t l - J a l
El partido fué Pedrós. 91*7 /.,
Pedros desarrolló su fuerza fenomenal. 
Pedrós echó cien pelotas al rebote...
Pedrós envió tres por encima del frontón. 

(Una de el as cayó en el pilón de la Cibeles, 
otra en el Museo de Pinturas y otra en la es­
tación del Mediodía).

Pedrós jugó solo, y  Pedrós ganó el par- 
tido. s L !¡~

E1 Chiquito de Abando quiso contrarrestar 
el juego de Pedrós; pero Pedrós pudo más. , 

Isidro Brau quedo eliminado ante la fuerza 
material, y  Euzegui nada pudo hacer por 
igual causa.

El público no entendió así, y  prodigó las 
silbas á este último pelotari, aunque injusta­
mente. El frontón estaba lieno, pero como 
diría Mariano Cavia, había muchos vecinos 
de Villabrutanda, y otros que, si 110 silbaban, 
rugían porque perdían el dinero apostado.

A  fuertá de fuerzas, igua aron el Chico y 
Pedrós quince veces, ganando este por dos 
tantos. ^

B .  TS.

búLsa de Madrid

19 di Junio— A Uu 4 de la tar ir.

Interior, 4  por 100 contado. ...........  . 69*35
—  —  fin actual ...........  09-40
—  —  fin próximo  69'5Ó

Exterior, 4  por 100 contado. . . . .  79 ‘15
Amortízable, 4  por 1 0 0 .   ................... 78*50
Billetes Cuba 1886 ............................ 110‘45

—  1890 ....................................  98*50
Acciones Banco España ..................... 393 00
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  171*75
París vista. .............................................  21 75
Londres v is ta .  .............. .. ............  30*66

A la citada hora, se conocían los siguien
tes cambios:

Barcelona
Interior 4 por 100......................................  69 ‘ 15
Exterior 4 por 100.....................................  79*25

P n r i i
Exterior 4 £or 100....................................... 65*12
Renta francesa 3 por 100.......................  100*25

iondres
Exterior 4 por 100.......................................  65*12

DE LA AG EN CIA FABRA

Londres 19.— Clausura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100 exterior español, 65*00.

tESÍPERATÜRA
A las octío. 19 sobre 0 .—  A las doce, 29.—.4 

laa cuatro. 2(i — A las seis, *24. — MáTima 32. 
—  Mínima, 1 5 —  Barómetro, 710. — Variable.

Trapw ** y Iftffipsíí» 1.a  C n t a la n a  
San Agustín, 2.— U*drU.
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malos olores, el espectáculo de toda aquella 
baja miseria humana, qije quedaba disimu­
lada bajo la hermosura de aquel dia esplen­
doroso.

A  la primera palabra de Guersaint que 
le, habló del alquiler de carruaje, para la 
excursión á Gavarnie, debió tener miedo 
de separarse de aquellas hermosas señoras.

— Como usted quiera, caballero. Encár- 
guese usted de ello; y tiene usted razón, lo 
más barato posible, porque irán conmigo dos 
eclesiásticos pobres. Seremos cuatro... Sírva­
se usted mandarme recado esta noche, di 
ciéndome la hora de salida.

Dijo el elegante abate, y  se f ié  con las dos 
señoras á la Gruta, por la umbrosa alameda 
que se halla á la orilla del Gave; paseo fres­
co y discreto, propio para los enamorados.

Pedro había permanecido apartado, adosa­
do al parapeto del puente nuevo. Por prime­
ra vez le llamó la atención el pululamiento 
extraordinario de los curas en medio de la 
muchedumbre. Miróles pasar en número in­
finito por el puente.

Todas las variedades desfilaban: los curas 
correctos, q'ie habían venido con la peregri­
nación y que eran conocedores por su aplo­
mo y por sus sotanas limpi s; los pobres cu­
ras de aldea, más tímidos, mal vestidos, que 
habían hecho sacrificios para realizar la ex­
cursión y andaban azorados por las calles; 
por último, la nube de eclesiásticos que ha­
bía caído sobre Lourdes, no se sabía de dón­
de, y gozaban de una libertad absoluta, s :n 
que pudiera saberse si celebraban su misa 
cada mañana.

Esta libertad debía parecerles tan grata 
que, indudablemente, la mayor parte de 
ellos, como el abate Des Hermoisses, se en­
contraban alli de vacaciones, libres de todo 
deber, contentos de vivir como el común de 
los mortales, gracias á la barahunda en que 
se perdían.

Desde el joven vicario, cuidadoso y perfu­
mado, hasta el viejo cura de sotana sucia, 
que arrastraba auchos y viejos zapatos, la 
especie entera estaba allí representada; los 
gordos y los flacos, los altos y los bajos, los 
guiados por la fe más ferviente y los que iban 
desempeñando simplemente tales ó cuales 
1 unciones, los intrigantes, que sólo acudían 
por bueni rtálítaca.

Pedro quedaba asombrado en presencia de 
tantos curas, cada uno con Su pasión parti­
cular y  todos puestos en camino de la Gruta, 
como quien va á un deber, á una creencia, á 
un placer, á un sacrificio.

Reparó en uno muy pequeño, flaco y ne­
gro, de acento italiano, y  cuyos brillantes 
ojos parecían levantar el plano de Lourdes' 
como esos espiss que recorren el país antes 
de la conquista; y  vió otro, enorme, de aire 
paternal, que se s  ntía molesto por haber co­
mido demasiado, y  se detuvo delante de una 
vieja enferma, acabando por ponerle en la 
mano una m  oneda de cinco francos.

Guersaint volvió á juntarse con él.
— No teñe nos más que seguir el boulevard 

y  la  calle. Baja.
Pedro le siguió sin contestar. Acababa de 

sentir su sotana sobre sus espalpas, y  nunca 
le había parecido tan ligera como en medio 
de aquella aglomeración de gente. Vivía en 
una especie de aturdimiento y de incons.ien- 
cia, esperando siempre el golpe de la fe, é 
pesar del sordo malestar que aumentaba en 
él, en presencia de las cosas que veía.

La presencia de aquella multitud de curas, 
ya no le mortificaba, sino que, por el contra­
rio, sentía por ellos una especie de fraterni­
dad. ¡Cuántos habría que, sin creer, desem­
peñaban como él honradamente su misión 
de guias y dispensadores de consuelos!

Guersaint levantó la voz.
— Ya sabe usted que este boulevard es 

nuevo. ¡Las casas que han construido en 
veinte añ s !... ¡Hay aquí una verdadera ciu­
dad nueva!

E l Lapaca corría á la derecha, detrás de 
las casas.

Se les ocurrió meterse por un callijón, y 
encontraron viejas construcciones, muy cu­
riosas, á orillas del arroyo.

Varios antiguos molinos alineaban sus 
ruedas. Les enseñaron el que monseñor Lau­
rence dió á los padres de Bernadette, después 
de las apariciones.

También hacían visitar allí una casita, su­
puesto domicilio de Bernadette, donde se 
instalaron los Soubiro ns, al irse de la calle 
de los Petits-Fossés, y donde la muchacha, 
estando ya de pensionista en el convento de 
las ilermanitas de Nevera, debió dormir ra­
ras veces.
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Sin embargo, todo salía de allí y allí todo 
convergía. A  Pedro sele figuraba oir el rui­
do del oro de las muchedumbres, que los 
padres recogían con la sangre de los de­
votos.

Mientras tanto, Gerardo continuó en voz 
baja:

— ¿Ve usted cómo salen? Aquí viene pre­
cisamente el reverendo padre director Cap- 
debarthe.

En efecto, pasaba un religioso, de aspecto 
vulgar, etn aires de campesino tosco, cor­
pulento, de cabeza cuadrada. En s is ojos 
opacos nada se leía, y su rostro había con­
servado un tinte arcilloso y  un reflejo rojizo 
y triste de la tierra.

Monseñor Laurence, tiempo atrás, habia 
hecho una elección verdaderamente política, 
al confiar la organización y la  explotación de 
la Gruta á esos misioneros de Garaisón, tan 
tenaces y rudos, hijos, casi todos, de monta­
ñeses, amantes apasionados del suelo.

Los cinco bajaron luego lentamente, por 
la explanada de la Merlasse, el ancho boulo- 
vard que sigue la rampa de la izquierda y se 
une con la avenida de la Gruta.

Era ya más de la una, pero el almuerzo 
continuaba en toda la villa atestada de gen­
te. Los cincuenta mil peregrinos y curiosos 
aún no habíi n podido turnar todos en laa 
messs.

Pedro, que había dejado llena la mesa re­
donda de su hotel, y acababa de ver á los 
hospitalarios apretados en torno de la mesa 
del «rancho», volvía á ver mesas y  más me­
sas ocupadas. En todas partes, no hacían 
más que comer.

Pero al aire libre, á derecha é izquierda de 
la vasta calle, la  gente pobre invadía las me­
sas servidas en las aceras, y formadas con 
¡argas tablas, provistas de dos bancos; todo 
cubierto con una tira de tela, á guisa de 
toldo.

Allí vendían caldo y café á diez céntimos 
taza. Los panecillos, en altas cestas, costa­
ban lo mismo. Colgados de los palos que sos­
tenían el toldo, balanceábanse sartas de sal­
chichones, jamones y embutidos de todas 
clases.

Algunos de aquellos venteros al aire libre 
freían patatas; otros guisaban viandas ba­
ratas con cebolla. U n humo acre y  olores

violentos se mezclaban en el aire con el pol­
vo que levantaba el continuo andar de los 
transeúntes.

Formábanse pacientes colas delante de lás 
cantinas. Los clientes se sucedían en los ban­
cos, á lo largo de las tablas cubiertas de hule, 
donde apenas cabían, á lo ancho, dos escu­
dillas de sopa.

Todos devoraban presurosos, con el ape­
tito abierto por la fatiga; ese apetito insacia­
ble que son las grandes sacudidas morales. 
La bestia se saciaba á su vez, después del 
agotamiento de las plegarias infinitas; des­
pués del olvido del cuerpo en el cielo de laa 
leyendas.

Bajo aquel cielo resplandeciente de los her­
mosos domingos, la avenida de la Gruta ofre­
cía entonces el aspecto de un verdadero cam­
po de feria, donde se manifestaba la glotone­
ría de un pueblo suelto, la satisfacción de 
vivir, á pesar de las enfermedades abomina­
bles y de la rareza de los milagros.

— Comen y se divierten— dijo Gerardo, que 
adivinó las reflexiones de la  amable comi­
tiva.

— Es natural— murmuró Pedro; —  ¡pobre 
gente! Su expansión es muy legitima.

Por su parte, sentíase vivamente impresio­
nado ante aquel desquite de la naturaleza. 
Pero al encontrarse al extremo inferior del 
boulevard, camino de la Gruta, le mortificó 
la impertinencia de las vendedoras de cirios 
y ramos, que á bandadas asaltaban á los 
transeúntes, con una rudeza de conquista. 
Casi todas eran mujeres jóvenes, con la ca­
beza descubierta ó abrigada con un pañuelo, 
y  mostraban un desparpajo que rayaba en 
desvergüenza; y las viejas no daban pruebas 
de mayor discreción. Llevaban un paquete 
de cirios debajo del brazo, blandiendo el que 
ofrecían hasta meterlo en la mano dé la  
gente.

— Caballero, señora, cómpreme usted un 
cirio, que le traerá suerte.

Un señor, rodeado, sacudido por tres de 
las m ss jóvenes, estuvo á punto de dejar en 
manos de ellas los faldones de su levita.

La misma historia se repetía con los ra­
mos; unos ramos redondos, fuertemente ata­
dos con recio cordel, que parecían coles.

— Un ramo, señora, un ramo; cómpreme un 
ramo para la Santa Virgen.Ayuntamiento de Madrid
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aao frssm snei». Tatnar tadas loa diaa nn» aaabarada.

ilte aantral: Jardlaaa, l l ,  bajoa daraaha, Madrid.—  PTavanlraa «ostra  anocsioa da agvaa U a n a d a a  natsralas 7  qaa pretor/ ! * 1  aar Igraalas y  *ú a  mejora*, 7  diaan qna n a  i r r i t a n  y  «a porque atrasan > e f?ar  
LA MARGARITA ae adapta ft t o d o *  lo» a itdm a^oi. «»•  I r r i t a ,  y  m etalándola eon a gu a, raanlta aún m u y  s u p e r i o r  a loa almllarea. A snqn e eom e parganta ae tiana lg n al a l tg u a  da L A  M ARGA IT»

J dem ás qne expreaa la

Des^alte central: Jardines, 11, bajos aereaba, Madrid.—  PTeveniraa sontra annneios de agnaa l l a i
1 de L  '    _  '  "  . "

1 tampeao, pnas eara eon íaaiiidad y  prontitud t  _  . . .  _  .  . ______
f i n a  e a n d a l  d é  a f ir u a  de qne aaTeoea laa demás aguas, le perm ite tener abierto nn » r a n  a a t a b l e e l m l o n t o  d é  b a & a *  del l i  da Jmñlo a l 1S da Saptiambrar Pedid proapeetoa y  hoja» elinleaa, qna sé «eh *

e s . La
ana eendieionea terapéctleaa g ra n  numero de afeccione» del estóm ago, bilia, harpa», reum atism o», lla g a s , anemiaa
_ ______________  _  _  _ _  tener abierto nn
•*»r> rratla .— Venta an ««da* ia»»>rtT>«*B»l»» f*rm a *'*«  v a» Knoafía v  aytrariara.

qne expreaa l á  etiqueta de laa betel laa, j  an

ESPEC T A C U LO S
ZA R ZU E LA . — A las 9.—

El rey que rabió.
A  POLO. —  A las 8 y 3i4.—  

El dúo de La Africana.—  
De Jetafe al Paraíso <5 la 
familia del tio Maroma (re­
fundida en un acto) — jAl 
agua .. patos!— La verbena 
de la Paloma ó el boticario 
y  las chulapas y  celos mal 
reprimidos.

MODRKNO.— A las 8  y 3[4. 
— ¡Ole Sevilla!— Lucifer.—  
La candelada. — Los afri­
canistas.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
— A las 9 .— Beneficio de la  
distinguida amazona m a -  
deitoitelle Spampani. que 
hará, además de su núme­
ro, el bonito juego de la 
Rosa. acompañada del no­
table jinete Sr. PeTelli —  
S-gunda presentación de 
la bella Zampa y  el nuevo 
bail-, «Lo presente y  lo pa­
sado.»

Entrada general pfra seño 
ras, niños y militares 50 
céntimos.

GRAN CIRCO ‘ >F C O 'O N . 
— A  las 9 .— M cda: Nota­
ble programa, en el que 
figuran los principales ar­
tistas de la compañía y 
los célebres adivinadores 
mademoiselle y inonsieur 
Kreps, y otros numeres de 
atracción.

Entrada general, 5<» cénti­
m os.

ThA TR O D E  LA INFANCIA
—  Plaza de la Lealtad. ! 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de 1» 
tarde

R L S 1A .— (Madrid Moderno .
—  cesiones de patine».— 
Carrera* de trineo», eon 
premio».— Tiro de salón 
— -Concierto* — A i>.arto *¡ 
yergue vi'í'i el di»

PARQUE DK MADRID (Ca­
ga de fieras).— Exposición 
zoológica todos lo» diaa, de 
nueve á doce de la maña­
na, y de do» de la tarde al 
anochecer.

¡¡LB mis HLTfl RECOHIPEÍÍSH COMEDID! EN LU EXPDSIGÍOK UjIÍVERSHL SE GHIGB60Ü
LA COMPAÑÍA FABRIL S IN  GE R  *

H A  O B T E N I D O  5 4  P R I M E R O S  P R E M I O S
S i e n d o  e l  n ú m e r o  m a y o r  d e  p r e m i o s  a l c a n z a d o s  e n t r e  t o d o s  l o s  e x p o s i t o r e s , 

i  MÁS D E L  D O B L E  de los obtehidcs psr todos los demás fabricantes de máquinas para coser, reunidos.

S U C U R S A L  E N  M A D R I D

2 3 - C A L L E  D E  C A R R E T A S - 2 5
CATÁLOGOS ILUSTRADOS 

6 RA T I S
CATÁLOGOS ILUSTRADOS

G R A T IS

^ IO N IC O -N U T R IT IV O / .C O N ÍX C A C A O i

tó n ico s ,  recetado  
la A n e m i a ,  la

E l m ejor y  el m ás agradable de 
por la s  notabilidades m edicales  
C lo r o s i s ,  las F i e b r e s  de toda clase, las enferm edades  

del E s t ó m a g o ,  las C o n v a le c e n c ia s .
8E HALL» EN l_»B PRINCIPALES FARMACIAS

E x í j a n t e  l a s  f i r m a s  B U G E A U D  y  Z .E B B A U L T  s o b r e  l a s  b o t e l l a s  
 ____  P o r  M a y o r  ¡ P . LEBEAULT y C “ , 5 ,  R u é  B o u r g - I ’ A b b é ,  PA RI8.

M v v v e v v v v v v v v v f w á v M i v t f v v v v f v v i f v i v i !

C A R N E  y  Q U I N A
El A l i m e n t o  m u  reparador, suida ¿1 T ó a t o o  c u s  esergico.

VINO AROUD con QUINA
T  COM TODOS LOS PBINCIPIOS N CTB inV O S SOLOBtBS DB LA C A R M E

C « » T C  ;  P l l ' * l  son  io s  e lem entos q u e  entran en  la com p osición  d e  esíe  nótente I 
reparador de las fuerzas vitales, d c esle  lo r i i i ic u n te  p o r  t i c e U  n e ia . De u n  gusto su­
m am ente agradaolc. es  soberano contra la  Anemia y  el Apocam iento, en  la s  Calenturas I

'  T BSlomago y  los  M ltsH not.

1 gusto su - I
, -    w . . .  - -   _ — vocum iento,  en  las ~ * ‘
y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las Afecciones del HUomago y  los 

Cuando se  trata d e  despertar el apetito, asegurar las d l/estloues, reparar las f u e r a »
, enriquecer la sangre, entonar el organism o y  precaver la  anem ia y  las bul dem ias o r o v S  

cadas por los calores, no  se  co n o ce  uada supehor al * m o  úe « u i a a  d e  A r « u d . 1
P o r  m a yor, en P a ris , tn  casa de J.FEKRÉ.Farmaceiitico, 102, me Richelieu. Sucesor duARnnn

1 SB VSriüE SN TODAS LAS PWKC1PALES BOTIOAl

EXIJASE <1 Dombr* y 
U  istia AROUD

a g r a - QUINA MOMOP r o b a d  e l  f in o  y  
d a b le  tó n ic o  a p e r it iv o  y  
d ig e s t iv o  g r a n  l ic o r .........

P e d i r  e n  t o d a s  p a r t e s  c e l e b r a d o  y  ú n i c o  Q A M  P H Í  f t M  
e n  s u  c l a s e  p r o c e d e n t e  d e  S a n t i a g o  d e  C u b a ,  i l  U  1 * 1  V I U  l i  l l
u t  ven ta  en tod os los cafés y  u ltram arinos.— C tcinas generales: M. Soley y C.% Consejo Ciento, 213, Barcelona

f  a r a b © d e  D i g i t a l  áe

E m p le a d o  c o n  e l m e jo r  é x it o  c o n tr a  las 
d iv e rsa s  A / a c c io n e s  d e l  C o r & z o n , H y d r o -  
p e s iH s , B r o n q u i t i s ,  T o s e a  n e r v i o s a s .  A s m a .

r a g e a s i l l a n t o M i e r r o d e

GEUS& CONTÉ
Aprobija s  por la Arad^üiiM dé jleoiciun 

El m as etica/, d e  los  ¡ - 'e rn ig ilio s o s  con tra  la 
A n e m i a ,  E m p o b r e c i m i e n t o  d e  l a  S a n g r e ,  
C lo r o s i s .  D e b i l id a d ,  f i e .

rgotina y Orageas de

J.eda:h daOrodilj Suciedad d< Farmacia de Pjris 
H E M O S T A T I C O  E L  M A S  P O D E R O S O  

qae se roñóte, en pjeiou é en m|ecrloa ipodarmica.
Las G r a g e a s  h a cen  m ás fá cil el labor ael 

p a r to  y detienen las perdidas.
DrPOftl-TO GCNCRAt .

L A B E L O N Y E  y  C - '.  Calle ¿* iScukir. 9 9 , P a r i s  
/  cn tortas tos formoc/as.

M A L F S  D E  L A  V E J I G A  D E  LA O R IN A
Curación pronta y  radical con el empleo de las corrientes 

continuas, para los catarros crónicos de la vejiga, afeccio­
nes de la próstata, efpertn atorre a, debilidad genital, orina 
con posos, incontinencia, e ’c.

Tratamiento y curación pronta, seguro y  radical de las 
enfermedades s  füírici s y  venéreas.

< onsullorio Médico Internacional, Arenal, 1.
Jugos orgánicos BROW N SEQUARDIANOS, testicular 

de sustancia gris y de la glándula tiroidea i ar« combatirla 
ataxia, la neurastenia, mielitis, debilidad, tuberculosis. 
Tubos de 3 c. c , 5  pesetas.

Píldoras antiepilépticis FULDEMANN parala  epilep­
sia, eclampsia, baile de San Vito, mal de corazón, 8  pesetas 
caja.

Gotas antihistéricas FULDEMANN para el histerismo, 
aura epiléptica, bolo histérico, convulsiones, etc., 5  pesetas 
frasco. Van por correo. Se consulta por carta.

M ad rid , A re n a l, I
Guardia médica permanente.

°ara conrataoñrrltt jpersonas débiles, es t i  mtjor Iónico j  nutrñño; 
snapettT ia, mala$ digestiones, anemia, tisis, raquitismo, eto.

FARMACIA: LEON, 13—LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

C H O C O L A T E  E S P E C I A L
Con este títu lo , la  O o m p a t f i  C o l o n i a l

acaba de poner á la venta en sns dos estableci­
m ientos, c a l l e  M a y o r ,  1 8 y 8 0 , y  M o n  
t o r a  nn c h o c o l a t e  ' v e r d a d e r a
m e n t e  s u p e r i o r  y  d e  p r e c i o  a r r e  
« • l a d o  que hasta la  fecha sólo se elaboraba d e  
e n o a r p o  para el consnm o de a lgunas fam ilias  
distinguidas de esta corte.

P r e i ' i o  d e l p a q u e t e (400 g r a m o s *   f * 5  pt+m .
Precio del 1|2 paquete (20o gramos).. © 'M i n

Di YSm H  U  CCMPiM COLOIIAL, MAYOR, 18; NOUTÍRA, 8

AGUA FLORIDA
de lurray el laminas
E L  P E R F U M E  U N I V E R S A L

Irreem plazaD le en el Pañuelo,
el T o ca d o i 6  el Baño.

0e vent- jn todas las Farmacia* 
____________ y Perfumerías de la Península.

'oposita '-lo» : Sra» Vicente ferrer y  C.*— Barcelona.

PEDID COGNAC D01HECO
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

L A  C A T A L A N A
E S T A B L E C I M I E N T O  T I P O - L 1 I O G R A F I C O  

2 ,  S A M  A G U S T I N ,  2

S e  c o n f e c c i o n a  t o d a  c l a s e  d e  
t r a b a j o s  c o n  p r o n t i t u d  y  e c o n o m í a ,  
á  l a  v e z  q u e  c o n  e l  m a y o r  e s m e r o  
p o s i b l e .
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8 i la señora escapaba, oía detrás de ella 
sordas injurias.

El negocio, el impudente negocio, asedia­
ba así á los peregrinos hasta las inmediacio­
nes de la Gruta. No solamente se ins'alaba 
triunfante en todas las tiendas, unas pega­
das á las otras, hasta el punto de convertir 
cada calle en un bazar, sino que entorpecía 
el paso, y  paseaba en carritos de mano rosa­
rios, medallas, estatuítas y  estampas pia­
dosas.

En to la s partes se compraba casi tinto  
como se comía, pues todo el mundo quería 
llevarse un recuerdo de aquella feria santa. 
Y  la nota viva, la alegría de aquella fiebrs 
comercial, de aquel enjambre de vendedores 
ambulantes, consistía en loa chiquillos que 
atravesaban el gentío pregonando el Diario 
de la Gruta.

Su voz delgada y aguda penetraba en los 
oídos:

— i El Diario de la Gruta, edición de esta 
mañana, diez céntimrs, el Diario i e  la Gruta!

Kn medio de los empujones eontinuos, en 
el remolino incesante de la muchedumbre, el 
grupo se halló separado. Rnmona y  Gerardo 
se quedaron atrás. Los dos se habían entre­
tenido hablaado, con un aire de intimidad 
sonriente, perdidos y solos entre tanta gen­
te. Fué preciso que la seüora Désagneaux se 
detuviese y los llamase.

— Anden ustedes; íbamos á perdernos.
En el momento en que llegaban, Pedro 

oró á la muehacb* que dccia:
— ¡Mamá está tan ocupada! Háblela usted 

antes de que nos vayamos.
Gerardo contestó:
— Convenido. Colmará usted m i dicha, se­

ñorita.
Era el matrimonio conquistado y resuelto 

durante aquel paseo delicioso, entre las m a- 
ravil'as de Lourdes.

E l'a  sola había acabado de vencer, y  él ha­
bía tomado al fln una resolución «¡1 sentirla 
apoyarte en su brazo, tan alegre y ju i­
ciosa. Pero Guersaint» con la vista levantada, 
exclamó:

Arriba, en aquel balcón, ¿no es esa fa­
milia muy rica que ha viajado con nosotros? 
¿No se acuerdan ustedes? Aquella señora jo­
ven, t nferrna, ocompañada de su marido y d« 
su harman a.

Se refería á los Dieulafay; y  eran ellos, 
efectivamente, asomados al balcón del piso 
que habían slquihdo en una ca=a nueva, 
cuyas ventanas daban á los patterres del Ro­
sario. Ocupaban el primer piso, amueblado 
con todo el lujo que Lourdes había podido 
proporcionar: tapiies, alfombras, cortinas, 
etcétera; sin cantar el personal de criados 
enviados previamente de París.
{ Como hacía buen tiempo, habían sacado al 
aire libre á la enferma, tendida en un gran 
sillón. Ve tía una bata de encaje. El marido, 
de levítn cerra la, como siempre, estaba de 
pie á la derecha d - su esposa; mientras que 
la hermana, divinamente vestida, con un 
traje de co¡or de rosa, estaba sentada A su 
iz iu :erda, sinriente é inclinándose hacia ella 
de vez en cuando, para hablarle, sin obtener 
contestación.

— ¡Ohl —refirió le Désagneaux;— he oidoha- 
hlar con frecuencia de la señora Jousseur. 
E--tá caseda con un diplomático que la quie­
re poco, á pesar de que es tan hermosa. El 
año p .fado hablóse mucho de la pasión que 
ella tuvo por un joven coronel muy conocido 
ea París. Pero los s dones católicos aflrman 
que ella triunfó, gracias á la  religión.

Todos se quedaron, m rando hacia arriba.
— ¿Quién d ria que su hermana, la enfer­

ma que ven ustedes *hí, era su lelrato vivo? 
Hasta tenía un aire de bondad y  de alegría 
infinitamente m4s dulce... Ahora, míren us­
tedes: es una muerta puesta al sol, un montón 
de carne reducida, lívida y  sin huesos, que 
no se atreven á mover. ¡Desgraciada!

Ramona fs-guró  entorces que la señora 
D ieultfay, que llavaba dos años etcisos de 
matrimonio, había traído tid ss las joyas de 
su njuar d-; novia, para regalárselas á Nues­
tra Señora de Lourdes.

Gerar o confirmó el detalle, uñadiendo lo 
que le habían dicho aquella mañana; es, & 
s^ber: que las joyas acababan de ser entrega­
das al tesoro ds la Basílica; sin hablar de 
uua liuterna de oro, adornada con piedras 
pri-cio^as, y  de una crecida cantidad de di­
nero, destinad» á lo» pobres.

Pero la Santa Virgf n oo debía haberse de­
jado conmover todavía, pues el estado de la 
enferma parecía más bien haber empeo­
rado.

Deade aqu«l momento, P#dro no v i ó  má*
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que á la joven señora, tan desgraciada en 
medio de su lujo y sus riquezas, que parecía 
dominar, desde aquel lujoso balcón, 4 la m u' 
chedumbre suelta, ó todo Lourdes que d is­
frutaba alegremente de aquel hermoso do­
mingo.

Los dos seres que la veleban con tanta ter­
nura, la hermana, que había abandonado sus 
éxitos mundanos, y el marido, que no se 
acordaba de su casa de banca, cuyos m illo- 
nesjrodaban por las cuatro partes del mundo, 
aumentaban con su corrección irreprocha­
ble la tristeza del grupo que formaban, por 
cima de todas ias cabezas, en frente del ad­
mirable valle.

Eran los que más llamaban la atención, 
como infinitamente ricos é infinitamente m i­
serables.

Pero los cinco paseantes corrían riesgo de 
ser atropellados á cada instante por los co­
ches que llegaban sin cesar. Entre éstos abun­
daban las carretelas tiradas por cuatro ca­
ballos, lujosamente enjaezados, con muchos 
cascabeles.

Eran los turistas, que venían de Pau, Baré- 
ges y Cauterets, atraídos por la curiosidad, 
otim ulados por el buen tiempo, regocijados 
por la carrera animada á través del país mon­
tañoso; y como no habían de estar en Lour­
des m.'ís que algunas horas, corrían á la Gru­
ta y é la Basílica, en traje de playa, y vol­
víanse contentos de haber visto todo aquello.

Familias enteras vestidas de claro; nume­
rosos gru pos de señoras, con sombrillas de 
vivos colores, corrían por entre la m uche- 
aumbre gris y  neutra de la peregrinación, 
que acababun de transformar en una bara­
búnda de fiesta foránea, de esa donde la gen­
te elegante se digna ir á divertirse.

De pronto, la Déssgnesux dió un grito:
— ¡Cómo! ¿Tú aquí, Berta?
Y besó á una mujer alta, morena, encanta­

dora, que ba'aba de un coche, con otras tres 
señoras jóvtnes, m uy alegres y muy ani­
madas.

Las voces se cruzaban, mezclándose las 
preguntas con las exclamaciones; un regoci­
jo  extraordinario con motivo del encuentro.

— ¡Pero, amiga, si estamos en Cauterets! 
Se nos ocurrió venir las cuatro, como todo el 
m undo. Y  tu marido ¿ha venido contigo?

La Désagneaux contesto:

— ¡Cá, mujer! si está en Trouville, ¿pues no 
lo sabes? Y o  iré el jueves.

— Ah! sí, es verdad—contestó la morena 
alta, que también parecía m uy aturdida.— No 
me acordaba. Has venido con la peregrina­
ción... Y , dím e...

Bajó la voz á causa de Ramona, que estaba 
escuchando con la sonrisa en los labios.

— Escucha ¿has pedido á la Virgen que te 
envíe el fruto de bendición que tanto tarda 
en legar?

La Désagneaux, poniéndose a'go colorada, 
la hizo callar diciéndole al oido:
, — Hace dos años que se lo pido; y te ase­

guro que m e tiene m uy disgustada el ver 
que no llega... Pero esta vez, creo, sin em­
bargo, que algo hay en camino. ¡Oh! no te 
rías. He sentido positivamente algo esta ma­
ñana, orando en la Gruta.

Echóse á reir y  todas hicieron lo mismo, 
gritando como locas. Se brindó á servirlas de 
guía, prometiéndolas enseñarlas todo lo que 
había que ver, en menos de dos ho as.

— Venga usted con nosotras, Ramona; su 
mamá no pasará cuidado.

Cambiáronse saludos con Pedro y Guer­
saint.

Gerardo se despidió también, dando un 
tierno apretón de mano á Ramona, mientras 
se miraba en sus ojos como para compro­
meterse de un modo definitivo

Las señoras se alejar n, dirigiéndose hacia 
la Gruta. Eran sei», felices, jóvenes y gra­
ciosas, paseando el encanto de su alegria y su 
hermosura.

Después que Gerardo se hubo ido, á su 
vez, por su lado, á reanudar su servicio, 
Guersaint dijo á Pedro:

— ¿Y  nuestro peluquero de la plaza del 
Mercadal? Necesito ir á su casa. Me acom­
paña usted ¿verdad?

— Naturaimente; donde usted quiera. Le 
sigo á usted, puesto que María no nos nece­
sita.

Atravesaron el puente nuevo y tuvieron 
otro encuentro: la del abate Des Hermoisses, 
que se había constituido en guía de dos se­
ñoras jóvenes, que habían llegado por la ma­
nan a de Tarbea. Iba en medio de las dos, con 
su  aire galante de cura mundano, y  les en­
señaba y  explicaba Lourdes, evitándoles los 
ladoa desagradables, como los enfermos, los

Ayuntamiento de Madrid




